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Desde la mina del dolor se alza 
el grito, el saludo de libertad, la 
aclamac.ón del Mundo Nuevo. Des- 
pués de sufrir millones de amos, mi- 
llones de látigos y cadenas, millones 
de vejaciones, el hombre tersó sus 
músculos, concentró su voluntad en 
su: cuerpo flajelado y rodeado de hie- 
rros, y en un gran esfuerzo 'de su 
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pensamiento apareció la fórmula: 
«¡sin amos!». 
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¡Sin amos! Es decir: libres; salidos 
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de la mina del dolor, en que el hom- 
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bre ha sufrido sobre todo por la au.» 
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toridad, El pensamiento de libertad 
fuése así diseñando hasta no tener 
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sino una gran fórmula única, que el 
hombre, al fin iluminado, saluda: el 





pte s A . pp Z > , > e E a e r ” 
e > 557 Y ed P p NY a E: on > ; sl AA EP A , me É ES 
PA E E ARA. Eo E FS 5 22 E > mL € 7 2 > e E % GS y a E ños , s Na eS 4 Ñ o ¿A ' E F 
pi A Y AA , A 
í > e E + pl a > 
aaa PERRA ae 
: . 
x » 
= y NE Se y « > 


y E 
0: 001%) los = 9) 1) : pS === Comunismo, pero no Autoritario, si- 
, Y RS == f A ES no Libertario... 

n= / A , E ¡Salud al Mundo Nuevo, al mun- 

A AA GE NA A : 
== MAN E ») E ES do de los libres! ¡Salud a la Anar- 

Z a AE | ll SE A A RL ' : 
quía!.. 














A A O o A 


A A e a 





Proletario, Mendigo, Ladrón 
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Abrid el ojo; ved la verdad como me- 
dida llena. La tierra es suelo nutricio del 
hombre, y por haber nacido o habitar 
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ninguna. La mayoría sois todavía argen- 
tinos en vuestra patria. Pues, de él sois 
quitados, levantados como lechón de la 
teta, o como mariposa de la flor en que 
se había posado, volada por un ciclón, 
para dejaros caer luego aquí, en vuestra 
* patria, con la figura modtricada, conver- 
tidos en una de estas tres cosas: proleta- 
rio, mendigo, ladrón... 

¿Por quién podéis ser levantados así, 
estando como quien dice, en vuestra casa, 
en vuestra patria ? Pues por el derecho de 
los propietarios a quienes es entregado 
vuestro campo y vuestra casa; vuestra 
llanura, vuestro monte y vuestro río; 
vuestro arado, vuestra semilla y vuestro 
caballo! 

¿Quién lo entrega? Preguntad por 
quién habéis votádo en las elecciones; 
por quién es juez, autoridad, gobierno. 
¡Ellos lo entregan! De modo y manera 
que tú, que naciste en tierra argentina y 
estás por ello orgulloso, en adelante no 
eres, sobre la propia tierra argentina y 
sobre todas las tierras, más que una de 
estas tres cosas, de estos tres cascotes 
que ruedan y se apartan con el pie: pro- 
letario, mendigo, ladrón... . 

Para saber si debes enorgullecerte, le- 
vantar aún la cabeza, pregunta, sí, pre- 
gunta no más, a uno de esos extranjeros 
dueño de tu monte, de tú pampa, de tu 
taller o de tu mina, de tu solar o de tu 
casa, qué concepto tiene él, qué respeto 
de un proletario, un mendigo, un ladrón; 
es decir, de tí mismo o de un hombre que 
está en tu condición! Y ve luego y ojea 
la prensa de tu patria, e interroga al 
gobernante de tu patria, aquel que tú has 














votado, y comprueba ampliamente si no 
comparten la misma opinión. 
¿Argentino, dices? ¿Tú eres argentino, 
dices? ¡No! Tú eres proletario, mendigo, 
ladrón. Por estos nombres sí te conoce- 
rán. Y para estos nombres se tienen el 
fusil, la ley, la cárcel. Y esto sí, es pa- 
triótico; se ejecuta con todos los celos y 
todos los simbolos del patriotismo. Por- 
que el capital a quien se entregó tu lla- 
nura, tu monte y tu río, tu arado, tu ca- 
ballo y tu semilla, no es extranjero en 
tu patria. Y tú si eres extranjero... So- 
bre tu herida abierta al costado — ¡oh 
proletario nacional! — esta es la esponja 
empapada en vinagre que te aplica el 
gobernante y la prensa de tu patria! 
Sois hoja desprendida ; golondrina que 
vuela de aquí para allá, levantando pajas 
para los haces de otros. Tales haces, cu- 
yas espigas cuelgan como cabezas para 
abajo, ¿para quién créeis que represen- 
tan una medida llena y “remecida”? 
¿Para vosotros? ¡ No! Vosotros sois hoja 
desprendida; sois el jornalero que tra- 
bajó y se fué, como el viento que dió al 
pasar una vuelta al molino y del cual no 
se hizo más memoria después... ¿Dón- 


de están los que edificaron la casa, los 
que sembraron y cosecharon y levanta- 
ron con su sudor la parva? ¡Ah, el anó- 
nimo cayó detrás de ellos! La firma esta 
ahí: es del amo. Véis como brilla e im- 
pone ella. Todos acuden para que les fac- 
ture o les traspase una parte... ¿Ex- 
trañaréis que en vuestra patria sea un 
hombre importante? ¿Qué alegaréis con- 
tra su derecho? Ahí está él con sus sacos 
y sus fardos; rodéanle guardias para 
que ni aun un grano, ni la barredura de 
los granos le sean sustraidos. Es el pa- 
triarca, dueño de los sacos! 


Y sois vosotros: el proletario, el men- 
digo, el ladrón... 


T. Antillí. 
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CARTELES 


¡Salud y R. $. / 

La pampa que hoy han cargado de 
alambres como cadenas, los ricos, fué 
una vez libre. La cruzaban los paisanos, 
macerando con los cascos de sus potros 
los trebolares. Iban, igual que las aves de 
selva a selva, por ancha vía sin obstácu- 
los, de pago a pago. Como el cielo ahora, 
ella estaba abierta entonces, a la canción 
w a la audacia. Era una tierra gaucha. 

Pero surgió el propietario. El hierro 
de los machetes milicos y el palo del cru- 
cifijo católico, se trocaron en postes y 
rejas sobre la pampa. Y fué dividida en 
celdas la cancha inmensa, y tuvo capa- 
taces como un ingenio, y portones y or- 
denanzas como una fábrica... El gau- 
cho ganó la selva o la sierra; se hizo ma- 
trero.. 


Y es desde entonces ahora que, cada 
vez que dos de ellos se topan en un cami- 
no, o se apean bajo de un tala, o se gua- 
recen de la intemperie en un puente, pri- 
mero se ofrecen mutuos servicios, divi- 


) 
den caña y tabaco y exaltan las excelen- 
cia de sus caballos; pero al irse, al sepa- 
rarse, siempre, siempre dejan caer so- 
bre el lacre oscuro y cálido de “sus dos 
manos unidas esta juramentación de cu- 
ño gaucho: “¡Giiena salú y mal estinto!” 

Sí, sí. Buena salud para sobrellevar la 
mala vida; mal instinto para vencer, 
aunque sea a traición, el destino fiero. Á 
ese precio pueden seguir siendo gauchos 
todavía; gauchos libres sobre una pam- 
pa esclava... 


Los anarquistas no vamos para la sel- 
va: o la sierra, hacia el desierto; veni- 
mos a la ciudad y a los hombres, hacia el 
pueblo. Traemos algo que no podríamos 
dejar de sembrar aquí: la idea de un 
mundo libre en el cual vayamos todos 
por ancha vía sin obstáculos como las 
aves «del cielo. 


Desde que esta idea surgió empezaron 


a cruzarse en todas las direcciones nue- 


vas palabras también. Tenían, como 
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aquellas gauchos, algo de juramentación, 
de consigna, de santo y seña. Decían: 
¡Salud y R. $.! 

St, $. Salud para resistir prisiones, 
transitar la tierra esclava, descender a la 
miseria y subir al sacrificio. R. S., para 
llegar al comunismo anarquista. ¡Salud y 
Revolución Social! querían decir. 

Y tiritando en Siberia el mártir, vol- 

vió los ojos al sol, a la libertad, al pue- 
blo y dijo: ¡Salud y R. S.! Y dando la 
espalda al vicio, aclarado en su destino, 
el trabajador leyó en la primera página 
de su periódico: ¡Sahud y R. S.! Y enfla- 
quecido de fiebre, loco de amor y jus- 
ticia, el heroe hizo volar un tirano y su- 
bió a lo horca o al tajo, gritando: ¡Sa- 
lud y R. S.! 
" Y Kropotkin desde Londres, entre las 
brumas, y Malatesta en Italia, bajo los 
cielos sonoros y Pedro Gori en la mar, 
sobre las crestas azules —los sabios, los 
fuertes y los poetas, escribian, blasfema- 
ban y hacían rimar sus estrofas: ¡Salud 
y R. S.I-Y el rebelde en la prisión, el 
herido desde el lecho y el deportado des- 
de el destierro, a la amiga y al amigo, a la 
madre y a la novia, sobre la masa de 
afectos que les enviaban, como sobre in, 
tierno lacre, esculpian: ¡Salud y R. S.! 
¡Salud y R, $.! 

Y hoy que se alza sobre el mundo el sol 
de la libertad, compañeros proletarios, co- 
mo nunea, como siempre, gritemos: ¡Sa- 
lud y R.S.! Sí, sí. ¡Salud para resis- 
tir el último encontronazo con los tira- 
nos; y revolución social para implantar 
en la tierra nuestro comunismo anárqui- 


co! — ¡¡Salud y R. $.!! 


“Los cuatro“... 


¡Lindo va el fuego, señores!... Enro- 
ta, al parecer, ha pasado del imperio de 
la fuerza, al de la astucia, De los tigres 
a los zorros. De Hindenburg a mister 
Wilson. 

Decimos al parecer, pues los cuatro 
de París son los eternos cuatro ases de la 
baraja, cuatro reyes del damero; cuatro 
déspotas. La libertad, el derecho y lo de- 
más que se canta, saldrían de entre sus 
manos como una criaturita de abajo 
de cuatro ruedas, de abajo de cuatro 
patas. Y Europa misma como una mujer 
atada a cuatro caballos. 

Lindo va el fuego, señores, sino se apa- 
ga... Los periodistas reporters — que 
forman la nueva casta de los cretinos le- 
trados—trotan tras los cuatro, absortos. 
— ¡Cómo habla Wilson; cómo gruñe 
Clemenceau; qué gestos de “clergyman” 
beodo gasta Lovd George; qué modos 
más italianos de pedir Fiume tene este 
Orlando!... 

Y mientras tanto, en París se alza 
Cottin, y en Milán el pueblo le mete bala 
al ejército, y los soldadotes vanquis se 
niegan a entrar a Rusia y los obreros in- 
gleses le descalabran a puñetazos las me- 
sas a los ministros. ¡Lindo!... Lindo 
va el fuego, señores, si no se apaga, de- 
cía una vieja friolenta... ¡y se le esta- 
ba quemando el rancho!... 


¡Maximalísmo, no y no! 


No se trata de saber si el sistema del 
soviet es mejor que la república. Eso 
puede interesarle a quien crea en la bon- 
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dad de las formas estatales. ¿Somos 
anarquistas, st?... Entonces, la cosa es 
clara y derecha: ¡Maximalismo, no y no! 

Ahora si es que somos simples descon- 
ventos de lo actual, rabiosos de “ucomo- 
darnos” desplasando a los burgueses, 
también la cuestión resulta limpia y sin 
vueltas; ¡anarquismo, jamás, nunca! Es- 
ie es un caso de ideas y de conciencia. 
Hagan su balance interno los proleta- 
rios y griten después lo que les parezca. 

Nuestra posición ya es vieja frente a 
todas esas cosas nuevas. Cuando los sin- 
dicalistas, cuando los “gerrafondaios”, 
cuando los muchos enjuages en que otros 
intervinieron—los “vivos”, los “diablos”, 
los “revolucionarios...” — nosotros que- 
damos aquí gritando, blasfemando, relin- 
chando! ¡Anarquismo, si! Esto está en 
nuestras gargantas y en nuestros nervios. 
Esta es la cansa que amamos, por la que 
caímos presos y rotos cien veces: ¡Anar- 
quismo, st, carajo! 

¡Maximalismo, no y no! Porque no . 
nos interesa el soviet, la democracia, el 
estado; no! Porque no es a Carlos Marx 
sino a Miguel Bakounin a quien nosotros 
queremos :¡no! Y porque no es económico 
sino libertario nuestro ideal; ¡maxima- 
lismo, no y no! 


R. GonzÁáLez Pacurco., 
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Cuando el pueblo quiera | 


Si existe explotación, miseria y escla- 
vitud es porque el pueblo aún no tuvo el 
gesto heroico y completo para destruirla. 
Ciertamente, mucho ha luchado por su 
liberación, pero su obra fué incompleta 
por ignorancia y falta de orientación 
unas veces, y otras por bondad y candi- 
dez. Pero los tiempos presentes han mar- 
cado derroteros distintos, abriendo am- 
plios caminos a la emancipación definiti- 
va del pueblo, que todo produce, que st1- 


fre y espera. - s 


El pueblo cultiva los campos, abre ca- 
nales, payimenta las calles y levanta las 
enormes y portentosas ciudades; cons- 
truye los grandes palacios flotantes que 
surcan los mares. Y el pueblo trabaja- 
dor, manso y resignado hasta el presen- 
te, ha fabricado también aquellos gran- 
des arsenales de armamentos que sólo 
sirven para matarse unos a otros por el 
capricho vesánico de un déspota malva- 
do y criminal, y sirven también para aca- 
llar sus protestas cuando siente hambre 
y cuando se rebela airadamente con el 
objeto de imponer normas de libertad y 
justicia. . 


Como todo cambia en la vida, ha cam- 


biado también la situación del pueblo, * 


merced al progreso de las ideas, que han 
transformado la mentalidad y evolucio- 
nado las concepciones bárbaras y fratri- 
cidas de los lacayos defensores de todos 
los tiranos. 


Las ideas han abierto surcos inmensos 


en la sociedad humana, despertando an- - 


sias redentoras en todas las capas socia- 
les, porque la siembra fué fecunda y los 
sembradores atrevidos, como paladines 
indomables, y la cosecha será, sin duda. 
magníficamente prolífica... 


Todos los hijos del pueblo que por la 4 


ley fatal de la fuerza dominante y opre- 
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sora están armados hasta los dientes pa- 


ra defender el privilegio, van compren- 
diendo que deben trocar sus papeles por- 
que el que hoy desempeñan es en su per- 
juicio exclusivo. 

” En fin, hoy el pueblo es víctima de sus 
propios hijos, y fabrica las armas para 
su propio martirio, produce ingentísimas 
riquezas para sufrir miseria... pero su 
sueño toca al fin... 

La burguesía misma ha cavado su fosa, 
porque su orgullo, su vanidad, su lujo y 
sus vicios al lado de las miserias, desper- 
taron hondos rencores; ha mirado con 
desprecio a los desheredados, considerán- 
dolos como “un mal necesario”, como 
una peste social, que debía desaparecer 
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por falta de cubierto en el hanquete de 
la vida... (Malthus.) 

Y la peste social cultivada por la bur- 
guesía ha multiplicado su potencia viru- 
lenta y destructora y desde Europa anun- 
cia la hora del caos... burgués. 


El pueblo puede hacerlo todo, falta que 
lc quiera; una buena parte de él ya lo 
quiere, el progreso delas ideas hará que 
lo quiera todo, y cuando ese momento 
llegue, muy pequeños esfuerzos serán ne- 
cesarios para la liquidación total de la so- 
ciedad capitalista. 

¡ Quiéralo pronto el pueblo, que cuan- 
do lo quiera... todo es posible!... 
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Francisco García. 


La conferencia de Pacheco en el local de Córdoba 3040 -Qué hacen los maximalistas 
de Buenos Aires?.. Charlan, dividen y confusionan' ¡falsificados! . 


Había que invitar a estos tremendos 
maximalistas a que dijeran en publico 
qué eran en realidad, para qué le habían 
sacado la plata a las sociedades gremia- 
les: sí para hacerse marxistas e introdu- 
cir el divisionismo entre es proletariado 

'- revolucionario, o para ir, como gritaban, 
a una revolución inmediata. El diario en 
que confusionan sus nuevas tesis anti- 
anarquistas, no satisiace a nada ni a na- 
die. Es para los sindicalistas, para los 
socialistas, para los desesperados piojos 
caidos que buscan prenderse otra vez al 
cuero de los obreros, seguir mañana pa- 
rasiteando de comisarios del pueblo, o 
de jueces para perseguir a los que no 
nos casemos, o de carceleros para ence- 
rrarnos. Había que verles las caras, los 
gestos, las idcas descomunales que esgri- 
mían contra nosotros los “pobrecitos 
cristalizados”, “románticos”, “locos de 
atar”... 

Nos quedamos con las ganas. No hay 
caso que hablen ni que se les vea. Como 
buenos socialistas, ellos no discuten ni se 
preocupan de la crítica anarquista. Con- 
fían en el gregarismo de la masa popular, 
como los candidatos. Y no saben que es 

¿pa pior, porque si ahora no definen sus 
ideas, rotundamente, mañana los enca- 
raremos como a adversarios de nuestra 
revolución y tendremos que arrebatarles 
las máquinas y la linotipo para sacar con 
ellas La Obra comunista anárquica, en 
vez del papel marxista que ahora tiran 
a la calle. . 

Bueno, bueno... La conferencia de 
Córdoba 3040, el 19 a la noche, fué la 
.primera entradita que les hicimos. Llevá- 
bamos los papeles, pues como se trata 
de gente de mucha ciencia y vastos eco- 
nomismos, queríamos demostrarles que 

Pfalsifican los números, que aquí no hay 
más hombres honestos que nosotros, que 
lo demás ha sido, es y será siempre, cuen- 
to y dibujo... Nos quedamos con las 
ganas; no vino ni uno, y el que vino, que 
no venía de ellos, sino de Nietszche y 

 Stirner, resultó que no sabía lo que se 
pescaba... 
Ko 
Pacheco dijo su conferencia en medio 
de la atención de unos dos mil hombres 


vez de crónica, vamos a reproducir sus 
propios apuntes, para que el lector se 
entere de los puntos que tocó y contra 
los que no hubo caso, ni puede haber caso 
nunca. Helos aquí. 


Las IDAS ANARQUISTAS. La eterna lu- 
cha de sus propagandistas para impo- 
nerlas enteras. 

Divisioxistas. Por qué nos tildaron 
de ésto los socialistas antes, los sindica- 
listas luego, y hoy algunos anarquistas. 
Si nosotros somos divisionistas, ¿qué son 
estos anarquistas que aceptan hoy los 
medios de Liakoumn y las finalidades de 
Marx?... 

MARx también le llamó divisionista, y 
nasta espía ruso a Bakounin. 

MARX, trasunto del pesimismo bur- 
gués, no creía al hombre psicológicamen- 
te organizado para vivir y ser libre. Era 
el negativo de la Revolución Social. 

BAKOUNIN €s la cara del ideal, es el 
pecho de la vida: la afirmación del hom- 
bre contra toda autoridad. “Si dios existe 
no existo yo.” Esto es lo libertario y es 
lo que hemos recogido los anarquistas. 

"DODAS LAS REVOLUCIONES nos har con- 
tado en sus filas a los anarquistas, porque 
siendo nuestras finalidades antiautorita- 
rias, nuestros medios son los únicos rec- 
tos y eficaces para destruir el poder. 
Ejemplos de esto. 


PERO NO ES SOLAMENTE DESTRUIR, SINO 
CONSTRUIR, y entonces nos volvemos a 
encontrar con los medios y las finalida- 
des. Los autoritarios quieren reconstruir 
autoritariamente; a los anarquistas les 
quedan los medios y las finalidades liber- 
tarias que se aplicaron a la Revolución. 
Y es cuando son perseguidos por los me- 
dios y las finalidades triunfantes: repú- 
blica o soviet.. 

Los mebDIoS que dan el triunfo en la 
revolución soninmediatamente arrojados 
por todos los triunfadores. Los anarquis- 
tas debemos de conservarlos: Porque si 
no: ¿cómo haríamos la apología de ellos ? 

EL RÉGIMEN MAXIMALISTA es definiti- 
vo; en él está fijado todo, incluso el sis- 
tema electoral completo. Como tal queda 
ahierto a nuestra crítica. 


LA MENTIRA BTERNA es que el pueblo 
no está todavía maduro para vivir en la 





libertad. Esta mentira la proclamaban los 
minimalistas contra los maxiimalistas. Es- 
tos los desmintieron en parte. Nosotros 
los desmentiremos completamente. 

Lo QUE ES EXTRAÑO €s que existan 
anarquistas que afirmen a CaRLos MARx 
contra MicuEL BAKOUNIN, Con esta gen- 
te no se hubiera formado aún el PENSA- 
MIENTO ANARQUISTA. Este pensamiento 
se formó porque hubo hombres que cre- 
yeron que el COMUNISMO ANARQUISTA 
era posible siempre. Y si este pensamien- 
tc no se hubiera formado, no hubiera 
sido posible tampoco la revolución rusa, 
porque no hubieran existido los medios 
apropiados a las finalidades de Bakounin, 
sostenidos por una fuerza grande de 
hombres. 

LE, COMUNISMO DE LENIN sólo res- 
ponde a su fidelidad imarxista. EL Ma- 
NIFIESTO DE MARX Sigue liamándose MA- 
NMIFIESTO COMUNISTA, pero este COMU- 
NisMO €es lo que luego fué llamado por 
los propios socialistas, colectivismo de 
estado, La lista de los partidos socialis- 
tas convocados por Lenin excluye a los 
comunistas libertarios. 

EL ANARQUISTA tiene una finalidad: 
quiere que los hombres sean de una de- 
terminada manera. Tienen que decirnos, 
«ahora, los maximalistas, cómo quieren 
que seamos: de Bakounin o de Marx; 
autoritarios o legalitarios; camaleones u 


hombres! 


ES 


Esta es la tesis desarrollada por Pa- 
checo en una larga hora, la noche del 
19. Á esto salió a contestar el compañero 
klorz: diciendo que los anarquistas so- 
ñábamos y que el momento era de revo- 
lución. Que él no era maximalista ni co- 
munista ni nada: que era individualista. 

Contestó Pacheco repitiendo, con ejem- 
plos de Europa y de aquí, que los anar- 
quistas habían prestado su brazo a todas 
las revoluciones. Que aquí no hubo más 
revolucionarios que ellos, que no los ha- 
brá tampoco. 

Habló Pedro López luego y otros más, 
para afirmar siempre lo mismo: el comu- 
nismo anárquico. : 

Elorz terminó diciendo que si Pache- 
co hubiera dicho al principio lo que decía 
al final, se hubiera evitado la controver- 
sia (¿?) y que Radowisky era indivi- 
dualista... (¡1!) 

Después... violín en bolsa. El maxi- 
malismo a tierra; la muchedumbre de 


dos mil hombres vivando el comunismo - 


anárquico. El hijo del Pueblo, coreado 
en sones de bronces, y adentro, en los 
corazones y bajo los cráneos, la idea y 
el designio nuestro de siempre, eterno: 
La revolución social para la libertad, 
contra todo estado, contra toda tiranía ! 





¡A trabajar, muchachos 





Algo se ha hecho, si no todo lo que 
es debido, durante estos cuatro meses de 
nuestro receso. Se ha ido con la palabra 
de un lado a otro; hemos trotado, ya que 
no podíamos escribir. Hoy que queremos 
hacer un balance de las conferencias da- 
das, nos hallamos que son tantas que he- 
mos perdido la cuenta. Apenas si recor- 
damos una en La Plata, otra en San 
Fernando, otra en Liniers, varias, tres o 
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cuatro o cinco, por la F. O. R. A.; tal 
cual más para algunos centros libertarios. 
Qué hemos de hacer crónica ahora de 
ellas? Sería fiambre. Miremos para ade- 
lante. Un vasto panorama de acción se 
abre a nuestra actividad: ¡trabajo, tra- 
bajo, trabajo! Una clara veta de agua 
brota en nuestra fe de piedra: ¡juventud, 
juventud, juventud ! 
, ¿Quién dijo miedo?... Nos sentimos 
más potrillos que hace diez años. ¡Á tra- 
bajar muchachos! 5 


El hombre y0 mirasol 


FÁBULA 





(Trabaja un hombre rudamente la 
tierra de su patrón, suda y se afana cul- 
tivando lo que no le pertenece, mientras 
por los aires cruzan los pájaros, libres, 
despreocupados y alegres. 

La vida revienta en maravillosas cons- 
telaciones y el sol derrama 'sus cataratas 
de luz, torrentes de fuego en donde vi- 
bra, salta y culmina la ciencia, el arte y 
la justicia. Un gallardo mirasol estira su 
tronco altivo, como deseando llegar a lo 
infinito.) 

Mirasol.—¡ Hombre que trabajas, mi- 
ra y escucha! : 

Hombre.—Cuando salgan las estrellas, 
ahora no me pertenezco. . 

Mirasol.—Levanta la cabeza hombre, 
el “amo” no te mira. 

Hombre.— Pero calcula... 
cumplo la palabra dada, 

Mirasol.—Las palabras se las lleva el 
viento. 

Hombre.—No siempre; hay palabras 
que fijan un destino. 

Mirasol.—¿ Cuáles ? 

Hombre.—Las que mis antepasados 
pronunciaron renunciando a ser los due- 
ños de la tierra en donde nacieron' y 
trabajaban como yo. 

Mirasol.—Esa palabra que arrancada 
por la fuerza se cumplió debido al ' 
miedo y a la ignorancia de tus abuelos, 
-es una injusticia. ¡ Rebélate! 

Hombre. — ¡Imposible!... El ham- 
bre por un lado y la ley por el otro... 
¿Qué puede hacer un hombre solo? 

Mirasol.—Dos cosas que no deben im- 
pedirte ser feliz: Si para comer has de 
agotarte, más vale que robes y no tra- 
bajes; si la ley te impide ser libre, te 
conviene desconocerla. Un hombre nun- 
ca está solo; en tu condición hay millo- 
nes... sólo esperan un gesto... un gri- 
to... ¡Habla fuerte y verás como te reg- 
ponden...! 


además 
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Hombre.—No me animo... 

Mirasol.—¡ Cobarde! ¡Mira el sol y te 
vendrá el coraje!... 

Hombre.—¡Me deslumbra! No pue- 
do, ¡los ojos se me inyectan de sangre! 

Mirasol.—Pero si lo llevas en la fren- 
te, desgraciado!... ¡Mirate las ideas y 
verás cómo brilla el sol dentro de ti!... 
Si consiguen las aguas reflejar su ima- 
gen, ¿cómo no has de conseguirlo tú ?... 
Vamos, ¡tira la herramienta! ¡Basta de 
ser esclavo! ¡No sudes más y mira el 
sol, aunque se te abrasen los ojos!.... 


López Azcona. 





¿Unión libre o matrimonio 
y divorcio? 
¿Qué queremos? 


La más bella unión del hombre con la 
mujer, realízala el amor. La más bella 
unión del amigo con el amigo, aun del 
padre con el hijo y del hermano con el 
hermano, realizala la estimación, el 
acuerdo, la amistad. ¿Quién había de 
exigir que dos amigos, dos compañeros, 
legalizaran su lazo de amistad ante un 
tercero, un intruso, un juez, para así ser 
reconocidos públicamente, persiguiéndo- 
se como un delito las relaciones o las 
amistades clandestinas? Cualquiera con- 
cibe que el más íntimo de los impulsos, 
aquel que exteriormente no se puede ex- 
plicar, es libre y debe ser dejado entera- 
mente a los interesados, sin que un in- 
ftruso, un tercero, un funcionario de la 
ley, intervenga para regular, registrar, 

"reglamentar su existencia, juzgar del de- 


recho de los amigos y resolver cómo y. 


cuándo, con qué causales, deben darse 
por rotas las amistades, persiguiéndose 
a los que no se acomoden al fallo de la 
ley, o dándose por no existentes Jas 
amistades trabadas fuera, al margen o 
con violación de la misma!... Y si, pa- 
reciendo que la fidelidad debe ser afir- 
mada, el que ya es amigo de uno no 
puede serlo de otro mientras no haya 
roto oficialmente su amistad con él, y 
comunicádolo a un intruso, un tercero, 
que antes aún ha de prestar su confor- 
midad y pensarlo como cosa suya, cuan- 
do nada absolutamtne tiene que ver en 
ella: ¿qué diremos de la intromisión y 
la pretensión estúpida de aquellos legis- 
ladores? Primero, que la fidelidad obli- 
gatoria es una tiranía; segundo, que el 
que tiene ya un amigo puede orientarse 
a otro amigo, lo mismo que la mujer ca- 
sada a otro hombre, 

“Si — se dirá —; pero en este caso 
basta con que descubra su intención al 
que los enlazó primero, y el lazo queda- 
rá roto.” ¡Es decir que siempre, eterna- 
mente, ruborizados y confusos, hemos de 
violentar nuestros pudores, revelar nues- 
tros movimientos de alma, nuestra pa- 
sada y nuestra nueva orientación en cosa 
tan íntima y delicada como el amor, a 
un indiferente, un tercero, más o menos 
disimuladamente un irónico! ¿Por qué 
no habían de pedir para juzgar con más 
propiedad, que las mujeres les mostraran 
el sexo? Esto tiene el mismo origen de 
todas las disposiciones de los cabañeros 
respecto de sus yeguas; de todas las dis- 
posiciones del “padre de familia” anti- 
guo — la familia estaba constituida por 
el padre, los hijos y los esclavos —, res- 
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Robé un pan. — No tenía hogar, ni lecho, 
ni ropa, ni jergón... 
¿Quién va allí de uniforme, con gran cruz en el pe- 


—Un ladrón. 





(cho? 


Soy criminal. — Con un golpe de maza 


quitóme la razón destino fiero: 
¿quién pasa allá, arrastrado por dos potros de raza? 


—Un ratero. 


La crápula maldita 


me puso en la miseria — y me ha vendido. 
¡Qué espléndido palacio radiante! ¿quién lo habita ? 


—Un bandido. 


Viola, seduce, roba y asesina > 
y miradle: ¡es un rey! 


¿Qué prostituta canta lúbrica 


—La ley. 


pecto de los esclavos. Mas luego fué sus- 


tituido éste por el Estado; pero siguió. 


subsistiendo la total falta de considera- 
ción por el pudor de las esclavas. ¡Los 
traidores sovietistas de Rusia, como en 
general todos los legisladores, el mismo 


pudor que a las yeguas reconocen a nues- 
tras valientes y delicadas compañeras, 
que tanto han hecho por la Revolución! 
Además que no ¡no!, todo tribunal mar- 
cha a un paso de carreta; los impulsos 
espontáneos y libres marchan más rápi- 
do, con una velocidad que ningún legis- 


lador podrá medir jamás; y hay que re- 


conocer, porque existe, cuanto se orienta 
a sí mismo, aunque sea con desprecio y 








en esta esquina? . 


Guerra Junqueciro. 





— A ve 





violación de la ley. — La mayor prueba 
de que la ley es un fracaso es que ne- 
cesita el juez del crimen al lado del Re- 
gistro civil. Los anarquistas caeremos 
con mucha frecuencia en las garras del 
primero, y dejaremos que se quede con 
sus libros preparados y en blanco el se- 
gundo. ; 


Hay “aquí algunos ex Anarquistas que 
se dicen maximalistas. Para obtener al- 
gunos de los frutos del maximalismo — 
como este que registramos a continua- 
ción — no sabemos por qué no nos acon- 
sejan votar por los que, al lado nuestro 
ya,+ presentan un programa divorcista. 
Se ve que nuestra revolución no sólo no 
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ha sido empezada, sino que ha sido trai- 
cionada. 
Sacarle la punta a estos dos decretos 
comunista-anárquicos (11) de la Repú- 
blica Federativa de los soviets de Rusia: + 


Decreto sobre matrimonio e hijos, dictado 
por el Consejo de los Comisarios del Pue- 
blo el 17 de Diciembre de 1917 


La República Rusa reconocerá de hoy en 
adelante solamente los matrimonios civiles. 

Estos matrimonios se celebrarán sobre las 
bases de las siguientes regias; 


1.—Las personas que deseen contraer ma- 
trimonio lo comunicarán verbalmente o por 
escrito a la oficina del registro civil, 

Nota; Está permitida también una cere- 
monia, pero ello es asunto particular, Nadie 
puede obligar a los contrayentes a casarse 
por la iglesia, ; 


2,—La manifestación de la voluntad de 
casarse no será aceptada; a) de hombres me- 3 
nores de 18 años y mujeres menores de 16 
años, salvo en la Transcaucasia, donde la 
edad mínima para casarse es de 16 años para 
los hombres y 13 para las mujeres; b) de 
parientes cercanos en línea recta (padres e 
hijos, hermanos y medio hermanos), sea «le- 
gítimos», o «ilegítimos,; ce) de personas ca- 
sadas, y d) de dementes 


3,—LOg que registren su matrimonio debe- 
rán declara bajo su firma que los impedi- 
mentos establecidos no concurren en su caso 
particular, como asimismo que celebran el 
contrato voluntariamente, Los que hagan de- 
claraciones falsas serán perseguidos por la 
Justicia del crimen y su matrimonio se anu- 
lará. 


4,—Firmada la declaración requerida, el 
director del registro civil tomará nota de ella 
en el libro de actas matrimoniales y decla- 
rará efectuado el casamiento, quedando los 
contrayentes vinculados por el contrato de 
matrimonio.. 

5.—Al hacer el contrato los contrayentes : A: 
determinarán si usarán el apellido del ma- A 
rido, el de la mujer o el de ambos, Como tes- 
timonio del casamiento se les entregará una. 
copia del actá labrada, 

6.—En caso de desaparifion del libro de ' “a 
actas matrimoniales y, en' general, cuando 
los casados no pudieren conseguir el testi- 
monio respectivo, tendrán derecho de probar j 
ante el director del registro crvil de la loca- 
lidad de su residencia, que están debidamente 
casados pero que no pueden conseguir el 
testimonio del acto, 

T.—Lag quejas contra el alrector del re- 
gistro civil por haberse negado a efectuar 
el registro o de haber registrado falsamente | 
el acto, se presentarán ante el juez local y, 
en caso de disconformidad con el fallo de. | 
éste, podrá apelarse ante el tribunal supe- ! 
rior. ' 


Decreto sobre el divorcio, dictado el 13 de | 
Diciembre de 1917 


Po 


as 


1,—El matrimonio se disuelve a solicitud 
del marido y de, la mujer. o de cualquiera 
de ellos, Xx 

2,—La petición se presenta ante el juzga- 
do local, Cuando existe mutuo consentimien- 
to, los casados pueden dirigirse directamente: 
al registro civil solicitando que su matrimo- 
nio sea anulado. El registro civil labra un 
acta en el registro de matrimonios y entrega. ál 
a los peticionantes un certificado de que su 
matrimonio ha quedado anulado, - 

3,—Cuando el juzgado recibe una petición 
de divorcio, cita para un día determinado a 
los casados o sus representantes, 

4,—$S1 la persona que presenta la petición 
de divorcio, ignora el domicilio de la otra 
parte, puede presentar la petición en la lo- 
calidad donde, según sus referencias, etc., eto.: 
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Para finalizar, diremos que el compa- 
ñero Locascio, redactor de Bandera Ro- 
ja, es maximalista, porque le va a durar 
la profesión de ave negra o de picaplei- 
tos... 


.. .. be o 














“La Obras! 


La pluma 

“La primer pluma con que se empezó a 
escribir se dice que fué un tallo de tri- 
go. Con el tallo del grano que nutre al 
cuerpo, es con lo que se preparó el pri- 
mer alimento de la inteligencia”, 

Cortamos este tallo del filósofo J. M. 
Guyau. Y, como la tama de olivo en la 
muestra del albergue antiguo, colocámos- 
lo al frente de esta nueva salida de LA 
OBRA, para que sea también la primer 
pluma con que empezamos a escribir, 
tallo del grano que nutre, o sea del que 
crecen en sus cañas los pensadores. 

Las ideas que vamos a seguir defen- 
diendo, han sido escritas por algunos ta- 
llos del grano que nutre—es decir: tallos 
de sabios y de trabajadores—, quienes 
las han grabado tan profundamente co- 
mo un diamante en un vidrio... ... ... 


Local: La puerta 

No tenemos aún local; pero he aquí 
lo que hemos escrito para cuando lo ten- 
gamos, deñtro de muy breves días: 

Como hay aquí tina puerta parecida a 
las de todas las casas—, con pasadores, 
barra, pestillos, etc., conviene que haga- 
mos una declaración: : 

“Esta puerta estará abierta, y lo estará 
para llegar a las columnas del periódico, 
para. todo compañero, simpatizante y 
obrero, para todo centro y sociedad gre- 
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mial, siempre que traigan algo útil para 
la propaganda o que les sea a ellos mis- 
mos necesario para sostener, en cualquie- 
ra de sus aspectos, la lucha social. 

“Se admite la crítica, se publica y se 
contesta, si hay algo que contestar. Sola- 
mente se rechaza lo que tenga por objeto 
hacer perder el tiempo u ocupar en va- 
no las columnas del periódico. ' 

“Todo el mundo podrá entrar. Unica- 
mente que no pretenderá que salgamos 
nosotros por la ventana. Suficiente es que 
por allí salgamos cuando nos avanza la 
la policia”. 


La máquina 

No tenemos todavía la máquina. Este 
número es hecho afuera. Pero he aquí lo 
que hemos escrito para cuando tengamos 
el local y la máquina: 

“Abierta la puerta, se ve en el interior 
la máquina. 

“Desfajad el uumerito; advertid el 
buen olor a la tinta y a la máquina. 

“Es como el buen olor de la madre en 
el hijo; como el buen olor del árbol en el 
fruto, que aún persiste cortado y trans- 
portado a distancia. 


El color 

Nuestro color es rojo y negro: anar- 
quista. Mas no está en ningún trapo. Es 
como un color de lámpara que vivrte 
esas luces; como un color de carne de 
fruto que se hace más fresco y más ro- 
jo a medida que se aproxima al corazón. 











Bakounin y Marx: Elegir... 


No puede ser una simple coincidencia : 
la mayoría de los sindicalistas son maxi- 
malistas. Apenas puede concebirse un 
real sindicalismo que no sea maximalista. 
Esto está bajo nuestras propias miradas, 
y es de tal manera exacto, quie dónde 
vemos aparecer la oreja de uno, podemos 
dar por seguro que seguirán los ojos y la 
nariz del otro. Ambos son como la som- 
bra y el cuerpo. Es decir, que cuando uno 
de ellos, colocado a la luz, proyecta al- 
guna sombra, la sombra que proyecta es 
el maximalismo si es sindicalismo, y es 
el sindicalismo sí es maximalismo. Aquí 
y en todas partes la misma cosa. Tal lo 
revela el más ligero análisis a todo anar- 
quísta. Además, uno y otro dejan los 


mismos residuos contra el anarquismo. ' 


Cúbrennos de escoria nuestra idealidad ; 
tratan de separarnos de ella, y hacernos 
ya maximalistas o ya sindicalistas, consi- 
derando sin actualidad o escasa de valor 
la orientación anarquista. : 
¿Por qué? ¿Se ha preguntado algún 
compañero la razón de esta identidad ? 
Porque es común a los dos, tanto al 
sindicalismo como al maximalismo, el 
origen marxista. Marx se levanta de 
nuevo contra Bakounin. La dictadura 
proletaria es la verdadera finalidad de 
todo el marxismo. Esta dictadura viene 
impuesta históricamente para el marxis- 
mo, y en ella se apoya tanto el socialis- 
mo de Estado, cuyos diputados son re- 
presentantes de “clase”, como el sindica- 
lismo, que aspira a ejercer una dictadura 
de “clase” también, sobre el consumo, 
la producción y aun el orden moral: de 
las ideas; o mejor dicho, “contra las 


ideas”, pues ésta es una de las caracterís- 
ticas de todo el marxismo. 

La frase de Marx: “miseria de la filo- 
sofía”, es tanto explotada por los socia- 
listas de Estado, que pretenden mostrar 
la obra práctica del parlamento y del 
voto; como pot los siridicalistas, que pre- 
tenden mostrar la obra práctica del sin- 
dicato gremialista, que sólo se mueve por 
el interés económico: y ahora por los 
maximalistas... Indiferente le es a Marx 
todo cuanto se refiere al ser moral y es- 
piritual de los hombres; no hace falta 
que diga que no es filósofo. Indiferentes 


'han de ser al socialista todas las ideas, 


con tal que haya público abundante que 
vote; como al sindicalista, con tal que 
haya obreros abundantes que se agre- 
mien; o al maximalista, con tal que haya 
un pueblo numeroso que le apoye o que 
le eleve. El fin es una de estas tres vari- 
llas del abanico de la dictadura proleta- 
ria. Conseguido él, se ha realizado la fe- 
licidad.. Por lo tanto, el anarquista es 
una semilla que debe ser arrancada del 
campo en que ha de ser abierta una de 
las tres varillas de la dictadura proleta- 
ria... 

¿Qué es, pues, esta “miseria de la filo- 
sofía” tantas veces como con ella se tro- 
pieza, separada «con viveza, como si se 
diera con una serpiente o una ascua de 
fuego? ¡Es Bakounin, es la Anarquía, 
es el concepto moral del hombre alto y 
libre que se eleva como el gran macho 
de la especie! Aquí ya no nos encontra- 
mos con la indiferencia, sino con el ma- 
yor interés por los hombres. Y empieza 
el derribo, que es talla a la vez de un 





hombre nuevo todo de granito. ¡El anar- 
quista!... La autoridad es derribada 
por la filosofía anarquista. — ¡ Miserias! 
— gritan los socialistas, y con ellos ha- 
cen coro los demás marxistas; — dejad 
al hombre que vote, o sea solamente sin- 
dicalista o maximalista... —¡No! — 
truena la voz gruesa y retumbante de 
Bakounin —, es entero, ha de ser hom- 
bre; su piedra ha de resfstir la superior 
talladura. No hay más que el anarquismo 
que sea una fecunda libertad y una fe- 
cunda revolución. .. 

Y el contacto de un anarquista realza 
inmediatamente a las colectividades. Su 
moral antiautoritaria — abundante de 
toda clase de razones prácticas por lo 
demás para eliminar la autoridad —, no 
puede aceptar cualquier medio para lle- 
gar al fin; los medios mismos son tan 
importantes como los fines, pues por ellos 
el hombre se eleva o se degrada, se li- 
berta ya como anarquista, o permanece 
esclavo o un maniquí, como le es grato 
pensar a los marxistas. El anarquista es 
revolucionario en seguida, desde el pri- 
mer punto que pone. Afuera es el que 
ataca a la autoridad más ruddmente, y el 
que pudre sus huesos en todas las cár- 
celes, sube a todas las guillotinas. ¡Por 
la Anarquía!... El anarquista confíase 
únicamente a la razón y grandeza de su 
ideal; tiene que ponerse de parte única- 
mente de los hombres que comprenden, 
de los que desprecian toda pequeña habi- 
lidad o toda pillería. No es el suyo el 
éxito fácil ; le basta con ser una columna 
para hoy y para mañana... No es un 
politiquero, no es un ambientista que rec- 
tifica sus tiros; está contra todo esto, 
como está contra toda la boga del mar- 
xismo, la columna clavada de Balkounin, 
más alta que todo ello siempre! 

El marxista, en cambio, acepta cual- 
quier medio; su contacto no eleva sino 
achata más a las colectividades. Todo el 
marxismo es una gran chatura. Le per- 
judica que se definan ideas; quiere un 
brete lleno de borregos. Tiene que po- 
nerse de parte de las colectividades sin 
luz, contra la luz; confiar su afianza- 
miento a la inconsciencia de las masas; 
negar que el hombre está preparado para 
la libertad. Y así se eleva como caudillo 
o como amo de las multitudes estúpidas, 
a las que ayuda a resistir a las ideas, 
alegrándose de que conserven un cerebro 
endurecido. 

Entre los dos está la lucha: entre Ba- 
kounin y Marx. Y si el uno es un idea- 
lista que despliega la mayor actividad, 
no para sí, sino para que el indige de la 
revolución sea conforme a sus deseos, el 
otro, cuando no es un tonto, es un ca- 
nalla. 





La violencia y el poder 


No me trates de irreverente: dame el 


brazo: soy tu inseparable compañero. 
* ok 





Un hombre manchado de lágrimas y 
sangre, armado de un hacha, entró en la 
sala del palacio, clavó el hácha en una 
de las gradas del trono y se sentó junto 
al rey. 

—¡Villano! — gritó el monarca. — 
¿Cómo te atreves a cometer irreverencia 
tal? ¿No sabes quién soy? Manchado de 
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sangre vienes. Has cometido algún cri- 
men. 

—$Sé quien eres — contestó el villano 
— y sé también que me lo debes a mí. 
Sin tí podría yo vivir; tú sin mí, no. Mis 
crímenes son los tuyos. La sangre que 
me mancha te ha manchado a ti antes. 

—¿ Quién eres? 

—Soy la violencia, soy el verdugo. 

—No te quiero a mi lado. Cumple tu 


misión donde no hiera mi olfato el olor | 


de la sangre de tus víctimas. 

—Tu trono es tan tuyo como mío; no 
me voy. 

—Suprimiré en mis estados la pena de 
muerte. 

—No importa. Me verás junto a tus 
soldados. ¿Vas a dejar acaso de orde- 
narles que disparen contra el pueblo 
cuando entre en tu palacio y te deponga ? 

—Mandaré que prendan a los revol- 
tosos, pero que respeten su vida. 

—¿ Y qué? No dejaré de ser el mismo. 
Seré quien les ponga los grillos y les ate 
las cadenas; seré quien los encierre en 
los calabozos y les vigile desde la reja; 
seré quien les sirva el rancho y les vea 
morir lentamente, maldiciéndonos a ti y 
a mí, lo mismo que mueren hoy un poco 
más de prisa. 

—Suprimiré las cárceles con tal de no 
verte. 

—No desvaríes. Mira desde tu balcón 
al pueblo amotinado; te llama déspota 
y pide tu cabeza. 

-— Tienes razón, amigo mío. Aunque 
vas manchado de lágrimas y sangre, da- 
me el brazo. 

——¿No te lo decía yo? No puedes tra- 
tarme de irreverente. Soy tu insepara- 
ble compañero. 

F, Pú y Arsuaga. 





De frente 


Estamos en pleno siglo XX, y 14 hu- 
manidad se convulsiona, absorviendo 
todo lo excelente que el pensamiento fe- 
cundó. Y he aquí la causa matriz de una 
finalidad más o menos sana en esas con- 
vulsiones. 

Mirando retrospectivamente vemos en 
cada acción de los hombres con ideas 
preclaras e instituciones de carácter li- 
bertario, gestos altielocuentes que hacen 
de la idea un puntal. Y de las acciones 
colosales vemos que con certeros golpes 
en el océano de la vida, llevan el barco 
humano hacia el puerto de la gloria. 

Gloria hemos dicho. No obstante ser 
ella el peñón más alto que la mano del 
sabio, del santo, pensador, filósofo, so- 
ciólogo, etc., pueden alcanzar, hay quien 
sostenía ayer su símbolo en forma orgt- 
llosa, y hoy ¡oh sugestión maldita!, sí- 
guen por diferentes sendas conformán- 
dose que el barco eche anclas en medio 
del océano, renunciando llegar hasta el 
puerto de la salvación definitiva. 

Sugestionarse es abdicar de sus con- 
vicciones. Sugestionarse es renunciar a 
todo lo que sea posteriori. Sugestionarse 
es digno de los hombres sin personali- 
dad. Y ya que de sugestionados habla- 
mos, los indios tupinambas se sugestio- 
naban ante las cintas rojas que les ense- 


fiaban los blancos. 
ko 


Estall/ allá por 1914 la hecatombe 


guerrera que sepultó a miles de hombres, 











vistió de luto a tantas madres, mató de 
hambre a tantos niños, y de angustia a 


tantas novias. Pero lo peor del caso es 
que arrastró por sendas equivocadas ha- 
cia el abismo a hombres de alto pensar, 
aumentando así el número de víctimas de 
ese monstruo que se lama conflagración 
europea. 

Pero también en medio de estas clau- 
dicaciones, como un viejo roble que re- 
siste a todas las tempestades, aparece la 
figura descollante del viejo luchador y 
compañero Malatesta. 

¡Malatesta! Debe ser el espejo en el 
cual se deben mirar todos los flojos de 
carácter. Y digo flojos de carácter por- 
que se han dejado envolver por una mul- 
titud orientada por dos hombres que aun- 
que sinceros y valientes, se guían por una 
constitución la cual nos comprueba elo- 
cuentemente que sus esfuerzos son una 
ofrenda al socialismo. 

Somos Anarquistas, y como tales, ami- 
yos excelentes de las revoluciones. Esto 











indica que para aplaudir un gesto rebel- 
de no es necesario adaptarse a la finali- 
dad de ese gesto. ¡Rusia! La niadre de 
la revolución. Somos anarquistas, y, sin 
dejar de serlo, podemos apretar contra 
nuestro corazón su pueblo revuelto, sus 
bombas, sus fusilamientos de obispos y 
tiranos, sus barricadas, todas sus tácti- 
cas revolucionarias, hacer de ellas una 
poderosa fortaleza, pero no de las ideas 
socialistas, sino del comunismo anárqui- 
co, ideal hasta hoy insuperable. 

Difiere mucho nuestro programa so- 
cial de la Constitución de la República 
de los Soviets. Más aún, creemos que al 
no combatir esa finalidad socialista, es 
restarle fuerza al Comunismo Anárqui- 
co. Somos anarquistas, y el lema anar- 
quista en los momentos actuales debe ser: 
Para los medios revolucionarios que se 
emplean en Rusia, nuestro ¡Sí! Para el 
socialismo o maximalismo, nuestro ¡ No! 


Antoine Réve. 
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COMUNES MI 


Esto del comunismo es de una claridad 
tan elocuente, que asombra encontrar ti- 
pos que lo nieguen, viviendo sin embar- 
go en sociedad. Para estos pos, el comu- 
nismo es lina cosa” tan imposible, que <e 
les hace cuesta arriba creer en la cordura 
de sus propagandistas. Y así, cuando al- 
guien les habla de él, optan,o por sonreir, 
como ante un caso clavado de ridiculez, 
o por responder: utopía, utopía que el 
hombre niega con su propia vida llevada 
en competencia desde que nace, y que el 
sentido común niega también sin mucho 
esfuerzo. 

Pero, no es cierto; nosotros podemos 
probar muy bien que eso no es cierto. Y 
para prueba tal, no necesitamos allegar 
citas históricas, ni tampoco argumentos 
rebuscados, pues basta que digamos: el 
ser humano es de naturaleza sociable; 
necesita el amor, el elogio, la estima, el 
desarrollo de su personalidad, la comu- 
nicación de lo que piensa. Pues basta que 
digamos: sin la asociación, el ser huma- 
no no hubiera subsistido por mucho tiem- 
po, ni tampoco hubiera nunca descubier-. 
to ni inventado nada. Pues basta que 
digamos: asociarse es la fatalidad del ser 
humano; la atracción de los sexos es el 
paso primero en tal sentido. Pues basta 
que digamos lo que hemos dicho, para 
dejar evidenciada la realidad eterna del 
comunismo. 

En la vida, todo es así. Nosotros mis- 
mos no somos otra cosa que una suma 
o un resultado; y cuanto vemos y cuanto 
enstamos, es también una suma, un re- 
sultado de esfuerzos anteriores, de afa- 
nes, de dolores, de alegrías, de todos los 
que pasaron antes y mucho antes que 
nosotros. 

Nos necesitamos todos. Somos de una 
pasta construída más para darse que 
para economizar; para la expansión más 
que para el acoquinamiento. Entrega, 
abono, oblación... no tiene la existencia 
de los humanos seres, razones más sa- 
ludables. De ahí es que, quizá sea por 
eso, sólo la humanidad sepa reir y be- 
sar. 

Asociación, pues, ayuda, unión, comu- 
nismo. Hay el comunismo del hogar o de 


vida, pese a las competencias necesarias 
a toda organización hecha por la violen- 
cia y sostenida por la violencia misma. 
Negar esto es negar la evidencia. Y la 
evidencia la niegan únicamente los pillos 
o los ciegos. 

Pero hay modos distintos del comu- 
nismo. Hay el comunismo del hogar o de 
la familia; hay el comunismo religioso; 
hay también el comunismo del Estado, 
como el de la Rusia actual. Lógicamente 
nosotros, como anarquistas, no podemos 
estar de acuerdo con ninguno de ellos. 

Nosotros propiciamos el comunismo 
anarquista, o, lo que es lo mismo, el de 
los hombres libres, sin dios ni amo, aso- 
ciados, en un dado momento, para la rea- 
lización de uno o varios determinados 
objetivos y con la más plena libertad de 
disociarse cuando todos o cada uno lo 
estimen conveniente. Esto es el comunis- 
mo anarquista. Y este comunismo no 
existe en el hogar, ni entre los religiosos, 
ni tampoco en el Estado comunista, don- 
de por mucho que la autoridad no sea la 
del machete, existe una gradación de je- 
rarquías que es irritante para el sentido 
anárquico de la igualdad que queremos 
para todos. ; ; 

El comunismo anarquista no es una 
cosa tan difícil ni tan compleja que no 
pueda ser llevado inmediatamente a la 
práctica. Su misma sencillez está en su 
mismo enunciado. Comunismo: asocia- 
ción. Anarquía: no gobierno. Comunis- 
mo anarquista: agrupación, relación, 
concierto de afinidades. ¿Qué es lo difí- 
cil en todo esto? ¿Dónde está lo comple- 
jo, para dudar un solo instante que, des- 
organizada la sociedad burguesa, no es 
nuestro comunismo el que se impone sin 
más ni más? 

Claro que hay una “lógica de los he- 
chos”. Claro que hay un sentido de or- 
den en medio mismo del desorden. Claro 
que hay concatenación en los aconteci- 
mientos. Y porque hay todo eso es por 
lo que nosotros afirmamos sin dudas ni 
reticencias, el comunismo anarquista, to- 
do entero, de un solo golpe, ya que por 
esas mismas razones de lógica, de sentido 
de orden y de concatenación con que se 
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nos arguye, nos es imposible concebir 
que, si abatimos todo el complicado ins- 
titucionismo burgués, debamos caer en 
otro complicado institucionismo, como 
es, por ejemplo, el de la Rusia actual, 
mirado por 
carta. 


su constitución O magna 

No, el comunismo anarquista es mu- 
cho más sencillo y aun más fácil que todo 
eso. Hace la revolución, anula todo po- 
der de cualquier color que sea, despose- 
siona a todos los usurpadores, atraca 
golpe y mandoble a cuanto significa pri- 
vilegio, “aplasta sin piedad” todas las re- 
sistencias que a realizar el bien de todos 
se le opongan, vive, como ahora, en per- 
petuo pie de 
destruye en 


guerra contra los parásitos, 
absoluto castas y clases, y 
con su vtejo programa de libertad e 


igualdad, deja a cada individuo que es-: 


tablezca sus relaciones con otros, como 
mejor le plazca, dando pábulo así a la 
formación de los grupos, a la relación y 
acuerdo entre ellos y al libre juego sa- 
ludable, creador de todas las iniciativas. 

¡ Nada, pues, de ir a caer, plagiadores 
serviles, en el Estado comunista transita- 
rio que muchos nos preconizan! ¡ Nada 
pues, de reformismos! 

¡ Comunismo anarquista ayer, cuando 
la revolución burguesa del año 03! ¡Co- 
mimismo anarquista hoy, dentro mismo 
de la seciedad burguesa! ; Comunismo 
anarquista mañana, durante la revolución 
que realizaremos aquí todos los traba- 
jadores! ¡ Y comunismo anarquista stem 
pre y siempre, “teniendo por mira, como 
ha dicho Malatesta, la emancipación eco- 
nómica, política y moral de toda la hu- 
manidad”! Eso es lo que queremos los 
anarquistas. Y sin despreciar la parte 
que en nuestras luchas vamos conquis- 
tando, no nos olvidemos del todo, todo y 
todo de nuestro programa revoluciona- 
rio. 

Fernando del Intento. 





Baguales y bárbaros 


En la circular que dirigimos a los pa- 
queteros para que hicieran sus pedidos 
de este número, decíamos: 

“...El número de 1” de Mayo está 
ya en preparación, y en una larga chispa 
de acero contra la piedra, dejará ver es- 
te lema pistonudo: “¡Comunismo Anár- 
quico, sí!...” Serán 16 páginas de afir- 
mación, de definición y de pluma metida 
hasta el cabo; sin despintes, con graba- 
dos. y ampliamente colaboradas por com- 
pañeros de huena voluntad. 

“Qué caramba! ¿No dirá  ':d tam- 
bién compañero, frente a la giun activi- 
dad que se avecina para las ideas con el 
desarrollo en el mundo de la Revolución 
Social: “Comunismo Anárquico, sí... ?” 

“Compañero: ¡A la afirmación, como 
un puño en alto! ¡Comunismo Anár- 
quico, sí!... Es el ideal más completo, 
más derecho y más pistonudo.” 

Y firmábamos: “Los redactores bár- 
baros de LA OBRA”. 

Esta última palabra ha llamado la 
atención. Y vamos a decir por qué hemos 
firmado “bárbaros”... 


Es no más que nosotros somos bár-: 


baros, encarnación de brutos! Y  hár- 
baro es el que no se deja alucinar por 





el éxito fácil de aquellas cosas que no 
pueden entrar en su barbarie, menos que 
una agua en un coco. Y es que al fir- 
mar así pensábamos hacer obra bárba- 
ra también, pues somos de los que- con- 
movemos el mundo con nuestros relin- 
chos cuando se nos tocan nuestras ideas. 
Y sin mirar si somos pequeños y el con- 
trario grande, tomamos esta cosa hbárba- 
ra—¡el Comunismo Anárquico, la Anar- 
quía de los hombres!-—, y he aquí lo que 





hacemos: se la metemos a aquel jayanote 
como un paraguas cerrado, y se la sa- 
un 
Veísle ya torcerse, hincharse y abrirse 


camos como paraguas abierto... 
como el arco de un barril, con la sacada. 
¡ Pobres caderas! 

sto es lo que hace un anarquista 
bárbaro: por sus ideas. 


ds irmacicnes 

Como el infatigable minero que, gol- 
pe tras golpe. abre las galerías que han 
de conducirlo a sustraer los ricos tesoros 
que la tierra guarda en su seno, así los 
propulsores de la anarquía, esfuerzo 
tras esfuerzo, sacrificio tras sacrificio, 
abrieron el camino que ha de conducir- 
nos—sin miedo a desviaciones—al futuro 
feliz. 

llos rompieron las barreras que obs- 
truían el paso, y fueron trazando palmo 
a palmo el camino. Pero cayeron antes 
de ver realizados sus sueños dorados, y 
al caer exclamaron: 

“¡No importa! Ahí quedan esos jóve- 
nes, entusiastas luchadores, discípulos 
nuestros; ellos han de continuar la obra 
hasta Megar a la cumbre.” 

En los anarquistas de verdad pusie- 
ron los caídos sus esperanzas. ¡ Y todavía 
esperan!... 

Nosotros, somos los llamados a reali- 
zar esa magna obra: a hacer flamear por 
encima de todos los -odios; transgresio- 
nes y cobardías, el comunismo anárqui- 
co. 

El camino es escabroso, lleno de es- 
pinas; tendremos que pasar ríos, mares, 
montes llenos de abrojos; pero a pesar 
de todo, seguiremos en marcha ascenden- 
te, derribándolo todo, allanándolo todo. 
Sufriremos, no hay duda. ¿Pero qué im- 
porta el sacrificio cuando se está seguro 
de triunfar? 

Ellos, los mártires, para abrir la pri- 
mera brecha, hubieron de afrontar toda 
clase de sacrificio, dejando en cada gui- 
jarro del camino gotas de sangre, girones 
de carne, pedazos de vida; pero no retro- 
cedieron un paso ni ante la reja de la 
cárcel ni ante el torno del verdugo. ¿ He- 
mos de retroceder nosotros? 

Si tal hiciéramos, todos, los caídos— 
desde Sócrates hasta Ferrer— nos grita- 
rían: ¡Cobardes! 

Los anarquistas de convicciones fé- 
reas, no pueden retroceder; son invenci- 
bles; tienen dos armas poderosas: la Ver- 
dad y la Razón. Por eso, es que, hemos 
de seguir adelante sin claudicaciones ni 
dobleces, hasta el comunismo anárquico. 
Y el que se sienta con fuerzas suficientes 
para seguirnos y voluntad para romper- 
se antes que doblegarse, que nos siga; y 
los débiles y cobardes, que se hagan a un 
lado del camino si no quieren ser arro- 
llados. 


Lirio del Campo. 
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La libertad y los libertarios 


La historia del hombre civilizado, es 
la historia del conflicto incesante entre 
la libertad y la autoridagl. Cada victo- 
ria de la libertad, señala un nuevo pa- 
so en el progreso del mundo; asi, pode- 
mos medir el avance de la civilización 
por la suma de libertad adquirida por 
las instituciones humanas, 

La primera gran lucha por la libertad, 
lué en el dominio del pensamiento. Los 
libertarios raciocinaron que la libertad 
de pensamiento sería búena para la es- 
pecie humana, que desenvolvería el saber 
y con el saber, avanzaría la civilización. 
Más los Autoritarios protestaron que la 
libertad de pensamiento sería peligrosa: 
¿ue el pueblo pensaría erradamente; que 
unos cuantos estaban designados por el 
poder divino para pensar por el pueblo: 
que éstos tenían libros que contenían to- 
Aa la verdad, y que nuevas investigacio- 
nes eran iunecesarias y estaban además 
prohibidas. Las fuerzas de la Iglesia, 
y del Estado fueron dispuestas contra; 
los libertarios. Pero, después del sacri- 
ficio de muchos grandes hombres, ad- 
quirióse la libertad de pensamiento. 

La segunda gran disputa, fué por la 
libertad de hablar. Los enemigos de la 
libertad, aquellos que poseían la fuerza 
y los privilegios, opusiéronse a la liber- 
tad de hablar, como se habían opuesto 
a la libertad de pensamiento. La lgle- 
sia decía ser peligroso permitir al pue- 
blo manifestar opiniones. El Estado de- 
cía que era peligrosa la libertad de ha- 
blar; no era deber de los ciudadanos pen- 
sar o hablar, sino obedecer. Después de 
muchas persecuciones, los Libertarios 
quedaron victoriosos, aún cuando tales 
instituciones autoritarias, como la Tgle- 
sia Católica, y si se les apura un poco 
todos los Estados, ni aún ahora conce- 
den la libertad de pensar y de hablar. 

la tercera disputa, fué por la libertad 
de imprenta. Los mismos viejos enemi- 
gos, que tanto se habían opuesto oculta- 
mente a ella, continúan sacrificando una 
larga lista de mártires a la causa de la 
libertad. Como la libertad de pensamien- 
to y de hablar libremente, la prensa li- 
bre ha demostrado ser un factor podero- 
so en el progreso humano. Cuenta aún 
con sus antiguos enemigos, pero su nú- 
mero e influencia está decreciendo nota- 
blemente, a no ser en las instituciones 
autoritarias, como el Estado y la lgle- 
sia, donde ellos se han refugiado, y don- 
de han de conservarse, mientras existan, 
el odio y la fuerza contra la libertad. 

La cuarta lucha, fué por la libertad 
de reunión. Aquí de nuevo los Liberta- 
rios encontraron los mismos viejos ene- 
migos, usando los mismos viejos argu- 
mentos. No se podía permitir al pueblo 
que se reuniese libremente porque podría 
reunirse a discutir asuntos relativos a 
la Iglesia o al Estado—¿ no corresponden 
éstos, según los mismos 
teramente al gobierno, y en tal sentido 
no nos invitan a enviar a él nuestros re- 
presentantes para huir de la anarquía?; 
—o para planear alguna traición o algu- 
na revolución. Más de nuevo la libertad 
de reunión quedó victoriosa—a lo menos 
en la tesis, pues confiado su cuidado a 
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socialistas, en- 
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Chiquillos flacos, sin abrigo... 
pobre el jergón, la ropa leve... 
cuarto sin luz, mesa sin trigo... 


¿Quién ha llamado a mi postigo? 
-—¡ La nieve! 


La usura me hurta el bienestar... 
Mis deudas chupan, negro enjambre...- 
¡Que invierno vil!... ¿no ha de acabar ? 
¿Quién se sentó junto a mi hogar?... 


¡El Hambre! 


Húmedo el piso; y recostado 

un niño duerme en él, ¡señor! 

lía madre llora... El padre a un lado, 
¿quién viene allí tan mal carado? 


¡El Dolor! 








una institución autoritaria, la mayor par- 
te de ella debe perderse;— y la libertad 
de reunión reconocióse ser beneficiosa, 
sobre todo para las propias instituciones, 
en lo cual estriba una de las fuerzas de 
la democracia para perpetuar ¿qué?... 
¡precisamente las instituciones autorita- 
rias! 

La quinta lucha importante por la li- 
bertad, fué en el campo de la religión. 
Los Libertarios argumentaban que la 
libertad era tan necesaria y deseable en 
religión como en las otras relaciones hu- 
manas. Una iglesia infalible nunca podía 
permitir a los falibles sgeres humanos 
que escogiesen su propia religión; una 
sucesión de conftictos, sin embargo, 
abrió las puertas a la libertad religiosa. 





¡Alcohol! ¡ Delicia que me abrasa, 
amigo hiel de los que gimen!... 


¡Beber! ¡beber!... ¡La vida pasa!... 


¿Quién ronda al pie de nuestra casa? 


¡El Crimen! 


Doce años va; desnuda y sola... 
Sin madre... el padre en el oficio... 
¡cuerpo de luna y amapola! 
¿qué viento arrastra esta corola ? 
¡El Vicio! 


Hambre, dolor, crimen, usura, 
y vicio y frio... ¡horrible suerte! 
¡oh vida negra! ¡oh vida dura! 
¿Quién pondrá fin a esta amargura ? 
¡La Muerte! 
Guerra Junqueiro. 





En estas cinco importantes esferas de 
la acción humana, tenemos pues, contra 
un mar de ignorancia y de tradición, cin- 
co grades victorias por la libertad. La 
libertad en cualquier sitio que se haya 
aplicado, ha demostrado ser un beneficio 
para la raza; además de eso, los pasos 
más importantes en el progreso humano 
hubieran sido imposibles sin ella; y si 
la civilización avanza, ese avance puede 
vivir apenas como el resultado de una 
más amplia y más completa libertad en 
todas las relaciones humanas; la prueba 
es que toda detención o retroceso hacia 
la barbarie, como la tiranía y la guerra, 
necesita, para ser posible y para soste- 
nerse, eliminar el ambiente de libertad ; 
tales resultados, como la tiranía y la 








guerra, no pueden obtenerse tampoco 
sino de las instituciones autoritarias. Las 
principales son el Estado y la Iglesia. 

Un principio que ha probado sus efec- 
tos en cinco fases tan importantes y tan 
vitales de la evolución social, debería 
probar ser deseable en todas las relacio- 
nes del hombre. Y aquí está la diferencia 
entre los Libertarios y los Autoritarios. 
Los últimos no tienen confianza en la 
libertad; juzgan ser necesario compelir 
al pueblo a ser bueno, presumiendo que 
el pueblo está totalmente pervertido; los 
primeros juzgan preferible dejar al pue- 
blo ser bueno y mantener el desenvolvi- 
miento humano, de lo mejor para lo me- 
jor, como un beneficio, cada vez mayor, 
de la libertad. Si los Libertarios procu- 
rasen que la libertad fuese experimenta- 
da en cualquiera de los otros campos de 
la manifestación humana, encontrarían 
la misma oposición que sus predecesores 
de parte de los que hubieran continuado 
en el fondo Autoritarios. Tal es sin em- 
bargo la confianza en las ventajas que la 
libertad procura, que no se limitan a de- 
searla para algunos casos, sino para que 
sea universalmente adoptada. 

Su esfuerzo es para la libertad igual, 
que niega todos los privilegios y no petr- 
mite Otras restricciones que las que son 
impuestas por la condición natural. Co- 
mo la condición natural de la sociedad 
son las relaciones para los intereses mu- 
tuos de los compañeros, los Tibertarios 
procuran promover la libertad igual y 
no la libertad absoluta. “Libertad abso- 
luta”, quiere decir libertad que descon- 
sidera la libertad de los otros. Algunos 
excesivos individualistas, como Nietzs- 
che, acreditan esta libertad. Pero la li- 
bertad absoluta, como la palabra significa, 
es insociable, porque es irrelacionable. Si 
hay un absoluto, no hay una ley social, 
porque todas las leyes sociales son rela- 
tivas. Libertad igual y limitada por igual 
libertad para todos. 

Simple igualdad no significa libertad 
igual. Los esclavos son iguales en su es- 
clavitud. Oportunidad igual para robar 
a los otros no es libertad igual, sino su 
violación. Esto restringe la libertad de 
“poseer” y la libertad de “producir y de 
poseer los productos”. Estas libertades 
son implícitas de la igualdad de libertad, 
así como la oportunidad igual lo es de la 
misma manera. Robo igual o esclavitud 
igual, no tienen relaciones con la liber- 
tad igual, porque son con ella incompati- 
hles. No hay sino dos posiciones que es- 
cojer: Libertad igual o libertad desi- 
gual. La mayor parte de las personas 


juzga posible la libertad para sí, pero no 


para los otros. Esto, aparte del egoísmo, 
tiene por razón al miedo, en aquellos 
que están mal dotados de valor para 
afrontar la libertad igual. Algunos cris- 
tianos creen en el infierno para los otros, 
pero no para ellos. Los Libertarios no 
son como ninguno de los dos, porque 
desean para los otros la misma libertad 
que piden para sí. 

Sus enemigos hablan de libertad como 
de una abstracción, Es abstracta, sí; pe- 
ro la mayor parte de la ciencia también 
lo es. La matemática, por ejemplo, es 
abstracta; nosotros encontramos, sin em- 
bargo, que esta abstracción fija todos los 
hechos concretos en el universo. Así 
acontece con la libertad abstracta: fijará 
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todos los hechos sociales concretos; re- 
solverá todos los males sociales. 

La libertad tiene su lado positivo y 
su lado negativo, rechaza la autoridad 
y la tiranía y afirma la equidad y la jus- 
ticia, esto es: niega el mal y afirma el 
bien. La destrucción es necesaria, pero 
la construcción lo es también. Esencial se 
hace derribar las construcciones viejas, 
a fin de erigir las nuevas; pero, antes de 
consentir en su demolición, el ocupante 
puede querer saber lo que se va a poner 
en su lugar, y el arquitecto debe sumi- 
nistrarle las especificaciones de la estruc- 
tura propuesta. Hay aquellos que tenien- 
do un éxito mejor en la demolición de 
las viejas construcciones, con todo no 
tienen en su espiritu la idea abstracta de 
la nueva estructura,. mientras que hay 
otros que son superiores en construccio- 
nes nuevas. Ambos son esenciales. Es 
absurdo «decir que es suficiente desemba- 
razar el terreno, porque el yuyo, mañana 
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"crecerá de nuevo donde hoy fué retirado. 


¡Cuántas veces es una superstición de- 
rribar, sólo para, sustituir con otro di- 
ferente! La verdad debe sustituir al 
error, y este es el trabajo del lado positi- 
vo de la libertad. Libertad quiere decir 
derecho de construir lo nuevo, así como 
también de destruir lo viejo. Una so- 
ciedad de Libertarios destruirá lo vie- 
jo, pero también construirá lo nuevo, y 
cualquiera que sea el campo que ella lim- 
pie, será sembrado con las simientes del 
progreso. En todas partes donde se sue- 
ña con una institución autoritaria, se 
siembra, nada más ina simiente regre- 
siva. Y este es hoy la mayor parte del 
sembrado de todos los socialistas. 


C. T. Sprading. 


(En algunas partes ampliado o con- 
ducido a todas sus consecuencias por la 
redacción de LA OBRA, la que lo ha 
traducido también). 
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Personajes: Un magistrado. Un obis- 
po. Un general. El pueblo sublevado. 

Epoca indeterminada. El lugar de la 
acción no puede precisarse. 


ACTO UNICO 


(La escena representa un lujoso sa- 
lón con grandes balcones al fondo, que 
figura dan a la calle, y puertas laterales. 
En medio del salón una mesa, alrededor 
de la cual están sentados en cómodos 
sillones los tres primeros personajes; 
encima de la mesa hay un crucifijo de 
plata, una espada de reluciente hoja y 
un código ricamente encuadernado. — 
Oyese a lo lejos confuso rumor que poco 
a poco va agrandándose, hasta convertir- 
se, hacia el final del acto, en ensordece- 
dor clamoreo de una gran muchedum- 
bre). 

El magistrado, con ademanes orato- 
rios —Señores: el edificio social amena- 
za ruina: sus más fuertes columnas se 
bambolean al impulso del huracán revo- 
lucionario; sus cimientos están roídos por 
la carcoma del hambre y la miseria. El 
populacho, la turba, la canalla se atreve 
a rebelarse contra todos los sagrados y 
justos principios que sostiene la socie- 
dad; se atreve a rebelarse contra nuestra 
paternal autoridad, y proclama princi- 
pios disolventes que llevan en germen la 
destrucción de todas nuestras veneran- 
das instituciones que son la garantía de 
la justicia, de la paz y del orden. El pue- 
blo, esa morralla soez y corrompida, ya 
no oye como antes nuestra voces ami- 
gas, ya no acata los principios de nues- 
tra santa religión, ya no obedece nues- 
tras leyes justicieras, ya perdió el amor 
a la patria, el más notable de los senti- 
mientos. ¡Ah, señores! triste es decirlo, 
pero es lo cierto que el pueblo perdió to- 
do respeto al traje talar del clérigo, al 
uniforme del militar y a la toga del ma- 
gistrado, y en cambio proclama muy al- 
to principios tan nefandos como la liber- 
tad individual y colectiva, la igualdad 
de condiciones, la fraternidad universal, 
etc., ete. Bl virus revolucionario mina 


rápidamente nuestra sociedad, y si pron- 
to no hallamos el remedio para atajar el 
mal en su camino, en tiempo no lejano se- 
remos devorados por esa hidra de cien 
cabezas que llamán anarquía. La socie- 
dad está amenazada de muerte, señores, 
y nuestro deber es salvarla. 


El obispo.—Hermanos míos: es tris- 
te, muy triste, tristisimo lo que sucede; 
pero ¡ay! quizás todo ello no sea sino un 
justo castigo por la impiedad humana. 
¿Sabéis por qué suceden tantos males? 
Pues porque ya no se cree en el Padre 
Eterno, porque no se adora a Jesucristo 
ni a la madre que lo parió por obra y 
gracia del Espíritu Santo. Las iglesias 
están vacías, nadie asiste al sacrificio de 
la misa, ni se prosterna humilde delante 
del confesionario; el descreimiento lo in- 
vade todo. Y es natural que así sea, no 
podía esperarse otra cosa en este siglo 
de darwinismo, ateísmo, socialismo, anar- 
quismo y demás “ismos”, habidos y por 
haber. ¿Cómo queréis que no se rebele el 
pueblo si vosotros mo habéis impedido 
que en su seno penetraran esas ideas im- 
pías que niegan a la divinidad y escarne- 
cen a sus ministros? Si la santa inqui- 
sición existiera, la impiedad no inva- 
diría a la sociedad. Se perdió la fe, y al 
perderse la fe, se perdió todo; hagamos 
los posibles para que esta fe vuelva al 
seno del pueblo y el conflicto está sal- 
vado. Un pueblo creyente es un pueblo 
sumiso. 


El general. — Señores: para mí, con 
perdón sea dicho del “pater”, eso de la 
fe son pamplinas y pan pintado. ¡Qué 
fe ni ocho cuartos! Palo, palo y plomo, 
he aquí el remedio. Dadme mucha in- 
fantería, mucha caballería, mucha arti- 
llería y yo os garantizo volver al pueblo 
más manso que cordero degollado. 


El obispo, cogiendo el crucifijo y seña- 
lándolo con ademán inspirado. — Gene-- 
ral, el único que puede remediar el mal 
es éste, el hijo de Dios «que murió en una. 
cruz para salvar a la humanidad pecado-- 
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El general, blandiendo la espada con 
furia.—¡ Mil bombas! Pues yo sostengo 
que para salvar a la sociedad no hay más 
cruz que la de esta espada, y mucha in- 
fantería, mucha cabailería y mucha ar- 
tillería. 

El magistrado. — Calma, general. Ra- 
zonemos y no disputemos, y veamos cuál 
es el mejor modo de conjurar el conflicto. 
El señor obispo sostiene que para some- 
ter al pueblo sublevado es necesaria la 
fe, y usted, general, cree. que basta y so- 
bra con mucha infantería, caballería y 
artillería. Pues bien, señores yo digo, con 
el debido respeto que sus opiniones me 
merecen, que no me parecen realizables 
ni una ni otra. No podemos pensar en la 
fe porque ya no la tiene el pueblo, y me- 
nos podemos esperar de la infantería, ca- 
ballería y artillería cuando ya no existen 
tales carneros. Los soldados, salidos del 
pueblo, al pueblo volvieron con armas y 
bagajes. ¿Qué puede lograr un obispo sin 
creyentes y un general sin soldados? 
Desengáñense, el remedio debemos bus- 
carlo en otra parte. 

El obispo, con unción angélica.—La fe 
es la salud de los pueblos. 

El general, en actitud bélica. — Palo, 
palo y plomo, aquí no hay más salud que 
esta. 


El magistrado. — Veamos si podemos 
llegar a un acuerdo. ¿Qué quiere el pue- 
blo? Que acabe la explotación, que cese 
la opresión; quiere pan y libertad, el so- 
cialismo, en una palabra. ¿Podemos opo- 
nernos a sus aspiraciones? No, en la ac- 
tualidad no es posible. El pueblo suble- 
vado es el amo, el señor absoluto de todo. 
¿Qué debemos hacer en tal caso? Pues 
engañar al pueblo fingiendo transigir. 
No es la primera vez que así hemos pro- 
cedido, y la tal táctica nos ha dado mag- 
níficos resultados. Transijamos, pues, de 
momento, demos al pueblo un gobierno 
socialista, y después... después veremos 
de continuar perpetuando nuestra domi- 
ración en bien de ese mismo ingrato pue- 
blo. 


El obispo.—Hombre, por mí, mientras 
no se toque el presupuesto del clero ni se 
confisquen los bienes de la Iglesia, ven- 
ga en buena hora el Estado socialista. 

El general. —¡ Him! No me huele muy 
bien eso de gobierno socialista; pero, en 
fin, si se mantiene mucha infantería; mu- 
cha caballería y mucha artillería... 

(En este momento *el pueblo subleva- 
do llega delante del palacio y su clamoreo 
ensordecedor deja suspensos a los tres 
personajes, que pálidos y asustados no 
saben que partido tomar, El general coge 
la espada y el obispo el crucifijo de pla- 
ta). 

El magistrado, con voz no muy segura. 
-—Señores: el trance crítico ha llegado 
más pronto de lo que yo esperaba; el con- 
flicto se ha presentado de improviso 
y hay que resolverlo de momento. Con 
su permiso voy'a asomarme al balcón pa- 
ra decir a la muchedumbre nuestras de- 
cisiones. 

(Va al balcón, que abre nerviosamen- 
te, y dirige la palabra a la muchedum- 
bre). 

El magistrado.— Ciudadanos, compa- 
fieros, vosotros los que con vuestro tra- 
bajo lo producís todo, vosotros los que 
sufrís injustamente hambre y miseria 
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mientras los otros, aquellos y los de más 
allá nada producen y, sin embargo, bue- 
nos pavos trufados engullimos, digo: en- 
gullen ellos, los... los... (Los rumores 
de la muchedumbre se acentúan, oyén- 
dose imprecaciones y mueras al orador; 
éste, asustado% nervioso, sécase con el 
pañuelo el sudor del rostro). Pues, sí, 
ciudadanos y compañeros queridísimos, 
como decía, nosotros los que velamos 
por vuestra suerte, por vuestro bienestar; 
por vuestra felicidad completa, nosotros 
que reconocemos la justicia de vuestras 
nobilísimas aspiraciones, creemos que un 
buen gobierno basado en los más puros 
principios del socialismo... 

(La indignación popular llega a su col- 
mo, produciéndose un espantoso tumulto ; 
una granizada de piedras obliga al ora- 
dor a retirarse del balcón). 

El magistrado, dirigiéndose a sus dos 
compañeros que ya se han parapetado 
tras una barricada hecha con la mesa, si- 
llones y cuadros.—Estamos perdidos, las 
turbas asaltan el palacio. 


(Por los. balcones saltan hombres y 
mujeres del pueblo, y por las puertas la- 
terales van entrando también todos ar- 
mados. Al fondo de los balcones divísan- 
se los rojos resplandores de los incendios, 
mientras de la calle suben los roncos gri- 
tos de los sublevados. A lo lejos óyense 
aisladas detonaciones, y el triste tañido 
de las campanas). 

Una voz.—¡Mueran los tiranos! 

Todos, en actitud amenazadora. 

—¡Mueran! 

El obispo, enseñando el crucifijo.—Hi- 
jos míos, respetad al ministro de este 
dios que murió en una cruz para salvar- 
nos a todos. 

El magistrado, con el código en la ma- 
no.—Ciudadanos, respetad la ley. 

El general, blandiendo la espada. — 
¡Rayos y centellas! Venid, cobardes, y 
veréis como muere un defensor de la pa- 
tria. 

Una voz.—¡ Mueran los farsantes! 

Otra voz —Arrojémoslos a la calle pa- 
ra que los arrastren nuestros compañe- 
ros. 

Todos.—Sí, sí, arrastrarlos... a la ca- 
lle, a la calle!... 

(Los sublevados tíranse sobre los ti- 
ranos y los arrojan a la calle mientras la 
muchedumbre redobla su gritería, mez- 
cla de júbilo y rabia, de imprecaciones y 
amenazas). 

Telón rápido. í 

Palmiro DE LIDIA. - 
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Los propietarios, los capitalistas, robaron 
por la violencia y por el fraude, la tierra y 
todos log medios de producción, y, en conse- 
cuencia de ese robo inicial, pueden subs- 
traer, diariamente, a los trabajadores el pro- 
ducto del trabajo, 

Mas ellos fueron ladrones afortunados; se 
hicieron fuertes, y por medio de leyes legi- 
timaron sy situación, organizando todo un 
sistema de represión para defenderse no sólo 
contra las relvindicaciones de los trabajado- 
res, sino también contra los que pretendan 
reemplazarlog haciendo lo que ellos han he- 
cho, A Su roho llámanle propiedad, comer- 
cio, industria, etc.; el nombre de ladrones se 
reserva para los que quieren seguir su ejem-' 
plo pero que habiendo llegado demasiado 
tarde y en circunstancias adversas, no lo 
pueden hacer sin ponerse en lucha contra la 
ley, . ; 

" E, Malatesta. 
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¿Maximalista? ¡No! ¡Anarquista! 





Stcando del limbo: El congreso comunisla de Lenin 


No estanios para volver al huevo; pa- 
ra cerrar los ojos e ignorar las cosas que 
ya hemos visto y cuyas causas hemos tra- 
tado de explicarnos; para creer en las 
consejas del hogar, cuando ya hemos re- 
corrido y visto la verdad de cocos, duen- 
des y fantasmas en las lejanas tierras. 
Precisamente es una falta de filosofía 
creer que aún se puede hacer tragar esto, 
a hombres de tanto mundo en las ideas, 
como son los anarquistas. Esto puede se- 
guir haciéndose tragar únicamente a los 
que se quedaron en el huevo, como en el 
limbo. 

Lo decimos bien alto: estamos fuera 
del huevo, y exigimos se nos hable como 
hombres, como anarquistas. Mantener- 
nos en un limbo, borrando las diferencias 
de contorno con la falta de luz, para que 
todos los gatos sean pardos, no es obra 
de honestidad ni de altura. Esto no tiene 
que hacer un anarquista, sino alzar tan 
alto la mecha de la lámpara que todo se 
vea con claridad y hasta en sus menores 
detalles. 

Si no quisiera mantener en un limbo 
a los anarquistas, el diario maximalista 
al hacer la lista de todos los partidos so- 
cialistas con los cuales piensa reunir Le- 











nine su congreso comunista, no habría 
manifestado su sorpresa por no figurar 
en ella los comunistas libertarios. 

Si quería dar a entender que este había 
sido un olvido y que podía ser rectificado, 
hubiérale bastado ver que en la lista no 
figuran log comunistas anarquistas de 
ningún país, ni el propio de Lenine o sea 
la misma Rusia. Luego, hubiera sacado 
del limbo, diciendo con palabras compren- 
bles, que todo ese comunismo era el co- 
munismo de Marx, o sea el colectivismo 
de Estado socialista, y no el Comunismo 
Anarquista. Hubiera sacado del limbo 
diciendo que si la experiencia era hecha 
otra vez de ir a este congreso los comu- 


nistas libertarios, ellos hubieran sido 


otra vez expulsados, Y, finalmente, hu- 


biera sacado del limbo también, diciendo 
que ellos se cuentan por los partidos so- 
cialistas tan solo, y que para ellos no re- 
presentan nada los comunistas libertarios, 
por lo que la lista era toda de partidos 
socialistas. 


Pero, al diario maximalista le convie- 
ne el limbo, siendo él mismo una flora- 
ción de limbo también; anarquistas que 
nos han venido a sostener aquí lo de los 
socialistas internacionales, que, ¡ah! ¡oh! 
¡oh !, les parece que tiene mucha sustan- 
CU... - 








La propaganda anarquista 





No debe depender de los gremios obreros 


Pronto se dice: “soy anarquista”. 
Cruzado está el aire de esta afirmación. 
Pronto se echa de ver también que en 
muchos que abusan o han abusado de 
esta palabra, falta verdadera concien- 
cia, y así proceden insuficientemente, o 
comprometiéndose en un completo error, 
toda vez que tienen que afrontar ellos la 
realidad, en nombre de los principios 
o de las ideas. El titularse es de todos, 
aún de los ¿que quieren hacerlo bajo 
mangas para Jos camaradas ingenuos, 
cuando afuera se sostiene otra cosa; el 
creerse a pies juntillas también. Difícil- 
mente advierten estos su contradicción, 
Mas no puede hacerse distinción ningu- 
na tampoco por la fuerza, el calor, la 
energía con que otros dicen: “soy anar- 
quista”. Esta afirmación, cuando se ha- 
ce ante el burgués, la autoridad, la re- 
presión, o para sostener el estandarte de 
las ideas, adquiere todo el valor de una 
demostración viril del carácter; es algo 
«que nos hace amar la firmeza varonil de 
los hombres. Aunque éstos no tengan 
otra cosa, defienden una convicción, ma- 
nifiestan una voluntad enhiesta,—y ya 
es sobrado y bastante para que nadie 
dude cuando dice: “¡soy anarquista!” 

Sin embargo... Pues debe haber sus 
sin embargo, cuando muchos de los que 
más fuertemente se decían anarquistas 
ayer, hoy caen voluntariamente o por 


.inadvertencia en completos errores, y al 


fin demuestran que no eran anarquistas. 

Y es que no puede dejárseme a mí, 
que ignoro la química, que no; poseo 
a fondo esta ciencia, al cargo de una bo- 
tica o de una farmacia donde se prepa- 
ren recetas, pues para mí todas las dro- 
gas son iguales y encontrándolas en fras- 
cos diferentes yo no las distingo; no 


conozco sus efectos ni sus repulsiones, 
sus simpatías ni antipatias, y apenas si 
sería capaz de orientarme aproximada- 
mente en algunas cosas, por puro tanteo 
O por puro acierto. 

Pues, algo así es lo que hay que de- 
jar, en aquellos sitios donde él se en- 
cuentra o en aquellas ocasiones que a él 
se presentan, al que con más o menos 
fuego, conocimiento o verdad, se llama 
“anarquista”. Ha de dejársele que obre, 
proceda o aconseje como todo el anar- 
quismo allí, Y de su acción dependemos 
todos, como también de su conciencia 
o conocimiento de las ideas, pues él es 
en verdad el buen “compañero anarquis- 
ta” por el cual el anarquismo se prolon- 
ga a actuar en tos más diversos medios 
y las circunstancias más diferentes. El 
anarquismo prácticamente, es lo que es- 
tos compañeros son. Falta un buen com- 
pañero en todos los lados, cuando se tra- 
ta de cualquier cosa, y sobre todo de no- 
vedades mal avaloradas que se prestan 
a desviaciones; muchas veces ha de de- 
cirse, lamentando el completo error a 
que ha inducido precisamente un com- 
pañero: “faltó allí un buen compañero”. 
Y es la verdad entonces que se perdió 
una oportunidad, o ella fué entregada 
en contra de nuestras ideas, en vez de 
ser aprovechada para ellas... 

"Tenemos hoy y hemos tenido siempre 
que las ocasiones no escasean sino por 
el contrario abundan; hasta puede decir- 
se que son ellas más que las que pueden 
atender todos los anarquistas. Pero su- 
cede frecuentemente que, cuando más 
es necesario, nuestras cabezas no están 
firmes; que no hacemos las debidas dis- 
tinciones de las drogas, pues ignoramos 
la química o la composición de las ideas ; 
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que caemos en completos errores, y 
cuando más puro y alto, como vara de 
humo, debía ascender cel anarquismo, 
brindamos cualquier cosa inferior, remez- 
clada, cortada como el aceite que se ven- 
de en el comercio, en el cual entran por 
una parte mayor las borras ajenas que el 
jugo del propio, que huete a olivas co- 
mo a pezones: —y es esto lo que llega a 
ser sostenido como anarquismo (o co- 
mo aceite) en una región; por lo menos 
por una cantidad de tipos que antes de- 
cían alto: “soy anarquista”. 

Lejos de nosotros el pensamiento de 
rebajarle el título a nadie, sobre todo 
a los que tienen valentía y lo afirman 
públicamente, en lo cual hemos de ver 
que no proyectan huidas ni concesiones; 
eso sería rebajar a los únicos compañe- 
ros que tenemos. Ellos son realmente 
anarquistas, pues lo sienten y lo quieren 
así. Pero, sí, han de estudiar con el ma- 
vor interés, han de preocuparse mucho 
de la química y la composición de las 
ideas, de saber los efectos y las repulsio- 
nes, las simpatías y antipatias para no 
caer en completo error, cuando les to- 
ca a ellos dar el frente a la realidad y 
decidir en nombre del anarquismo, o co- 
mo tipos que siempre dijeron: “soy anar- 
quista”. Si no se conoce el ideal que se 
propaga, no se advierten tampoco las 
contradicciones, y el resultado es que se 
cae del otro lado y todas las flechas se 
dirigen contra los anarquistas, y en real- 
ce y en levante de los enemigos de los 
anarquistas. 

Para principiar, planteemos nuestras 
cosas como anarquistas, sin importarnos 
poco mi mucho del éxito bullicioso o del 
aplauso insconsciente con que premian 
las multitudes a los payasos o los clowns 
enharinados, vestidos de retazos como 
arlequines. Necesitamos rodear nuestras 
hojas anarquistas de una completa in- 
dependencia de los gremios obreros. Fs 
siempre escasa garantía para las ideas 
la dependencia de cuaqier gremio, aún 
cuando sea el más avanzado o el que 
mejor admita la propaganda anarquista 
en su seno. Un gremio cuenta siempre 
con muy pocos compañeros inteligentes, 
en cuya luz no puede confiarse sin em- 
bargo completamente; y cuenta en cam- 
bio con la fuerza que le dan la masa de 
sus inscriptos y el volumen de sus fon- 
dos, para apoyar o tumbar lo que le es 
imposible discernir. Por eso los compa- 
fieros, para rodear de la necesaria inde- 
pendencia a la propaganda anarquista, 
la han sacado a los centros de estudios 
sociales, a las agrupaciones anarquistas. 
Son éstas las que pueden alumbrar, siem- 
pre igual y constante, la propaganda 
anarquista. y 


¿Fracaso? 


Se ha proclamado el fracaso del anar- 
quismo, el fracaso del comunismo anár- 
quico. No es otra cosa preterir éste, es 
decir dejarlo atrás por el maximalismo, 
Se ha hecho avanzar a éste hasta presen- 
tar, en un diario que debía ser anarquis- 
ta, una sola línea, bien unida, maximalis- 
ta. Contentos están, como. si hubieran 
realizado el más precioso hallazgo, quie- 
nes, presentando esta línea maximalista, 
creen hacer algo mejor, mucho mejor, 
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que los rutinarios y los infelices que si- 
guen aferrados aún a su linea Comunis- 
ta Anárquica. En pelotón, en escuadrón 
cerrado, se han hecho avanzar todos los 
argumentos de los socialistas contra los 
anaquistas. Y quienes dirigen a esta 
tropa, al frente y con la espada en alto, 
no son ¡no! los socialistas, sus natura- 
les jefes; son los que se decían hasta 
ayer anarquistas, y se dicen hoy si va a 
preguntárseles. .. 

¿Pero es en realidad un fracaso el Co- 
munismo Anárquico? ¿Es que una línea 
maximalista es en algo superior, y no te- 
níamos razón ninguna para haber sido 
anarquistas hasta ayer? ¡No! Ese pelo- 
tón de argumentos ha sido más de una 
vez atacado y destruído por los anarquis- 
tas, al punto que, bajo sus jefes socialis- 
tas, mó se atreve a presentarse más. Si 
ahora, mandado por compañeros que se 
dicen anarquistas, cree tener mejor for- 
tuna, pues lo mismo pasará. No puede 
haber fracaso para una línea Comunis- 
ta Anárquica, defendida por sus riatura- 
les—e irrefutables—argumentos. 


E. G. 


En un orden nues sé oben en las COSUS NuesIras 


—_—— 


Iste es un momento de despertar uni- 
versal de los explotados y oprimidos. 
Los esclavos se yerguen hombres; y 
hombres se yerguen aún los niños y las 
mujeres — a nuestra vista lo tenemos 
— para lanzarse a la lucha contra los ex- 
plotadores. Se ve que esto—todo esto— 
es el principio de otra cosa: de un recla- 
mo más grande, que encoje el alma de 
los burgueses como higo seco; de algo 
que ya no será posible satisfacer y obli- 
gará a una lucha definitiva en todo sitio 
y en todo rincón de la tierra. Lo que se 
pone en tela de juicio es ya el derecho a 
vivir del trabajo de los proletarios a los 
burgueses; el derecho del gobierno a 
mandar y ser obedecido; el derecho de 
despedir, de mermar o de no tener en 
cuenta la dignidad humana de los prole- 
tarios, aun cuando sea un niño o una mu- 
jer; el derecho de encerrar en la cárcel o 
de sembrar con el plomo el silencio y la 
muerte, 

Todo esto es puesto en tela de juicio, 
no para algunos casos aislados sino en to- 
dos los casos, y ha sido reconocido una 
grande, una irritante injusticia, no en al- 
gunos casos aislados sino en todos los 
casos también. De modo y manera que 
los proletarios saben que pesa sobre ellos 
una injusticia social, y que ella podrá ser 
destruida o atacada todos los días, únit- 
camente con su acción o solidaridad. Que 
son palabras vanas todo lo demás; que 
nada caerá como maná del cielo, y que 
están más próximos a ser escuchados o 
a obtener lo que se proponen, cuanto me- 
jor se liberten desde el principio de los 
vasos legales, y del orden porque los ha 
regido hasta el momento el gobierno y el 
patrón. Saben ya por experiencia que 
esto no da ninguna leche; que, por el 
contrario, yendo contra ello es como se 
ha podido —¡y se podrá! — obtener al- 
go. El orden de los gobiernos y de los 
patrones es el que ha producido la si- 
tuación contra la cual el proletario pro- 
testa. 
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Hacía más de un mes que Juan Randel 
andaba de pueblo en pueblo en busca 
de trabajo. Tenía veintisiete años, era 
carpintero de oficio, y no queriendo ser 
gravoso a su pobre familia, se había vis- 
to precisado a abandonar su país natal, 
donde no encontraba en qué ocuparse. 

Provisto de buenos certificados y con 
siete francos en el bolsillo partió un día 
para lejanas tierras, sin que en sus lar- 
gas excursiones lograra realizar su no- 
ble propósito. 

En todas partes le contestaban que ha- 
bían tenido que despedir gente. 

Para matar el hambre, ya que no podía 
ejercer su oficio, fué mozo de cuadra, 
leñador y pocero, mediante una módica 
retribución que sólo obtenía dos o tres 
veces por semana. 

Hacía diez días que no encontraba tra- 
bajo de ninguna especie, y tan sólo co- 
mía los mendrugos de pan que le daban 
de limosna. 


A la caída de la tarde, Juan Randel, 
extenuado de fatiga, hambriento y des- 
calzo, vagaba por un camino, sin saber 
como podría saciar el voraz apetito de 
que se hallaba poseído. 

Tronando contra los que le negaban 
la protección que demandaba, solía ex- 
clamar lHeno de indignación: 

—¡ Miserables! ¡ Infames! ¡Nor sé co- 
mo dejáis morir de hambre a un indi- 
viduo de vuestra misma especie! ¡No 
tengo derecho a la vida, puesto que todo 
el mundo me deja perecer, sin tenderme 
una mano protectora! 

Juan Randel había resuelto regresar a 
sí país, en la creencia de que le sería 
más fácil ocuparse en algo en su pucblo 
que en aquellos parajes donde las gen- 
tes comenzaban a sospechar de él. 

Pasó la noche al aire libre, y a la ma- 


ñana siguiente se dirigió a un camino 


muy frecuentado y se sentó sobre una 
piedra, 

Era domingo, y las gentes de las in- 
mediaciones acudían a la primera misa 
del pueblo atraídas por el repiqueteo de 
las campanas. 

Al notar Randel la presencia de un su- 


jeto bien vestido y de aspecto bonachón, , 


levantóse de su asiento y dijo al tran- 
seunte : 

-—Jlace más de un mes que busco tra- 
bajo y no lo encuentro. No llevo ni un 
céntimo en mi bolsillo, 

El individuo a quien se había dirigido, 
le contestó: 

—¿No sabe usted que en este pucblo 
está prohibida la mendicidad? Yo soy el 
alcalde, y si no se va usted enseguida, no 
tendré más remedio que hacerle prender. 

—No tengo inconveniente en ello—di- 
jo cl vagubundo; — así no me moriré de 
hambre y tendré donde albergarme. 

Al cabo de un cuarto de hora presen- 
táronse dos gendarmes y el carpintero 
comprendió que venían en su busca. 

Uno de ellos adelantó el paso y pre- 
guntó a Randel: 

—¿ Qué hace usted aqui? 

-—Estoy descansando. 

—¿ De dónde viene usted ? 

—De infinidad de partes. 
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—¿ Y a dónde va? 

—Al pueblo de Avaray, mi país natal 

—¿En qué se ocupá usted ? 

—En nada. Busco trabajo. 

—$Sí, señor. Aquí están. 

Viendo que estaban en toda regla, fué 
ronle devueltos a Randel los documentos 
relativos a su persona. 

—¿Lleva usted dinero?—dijo uno de 


los gendarmes. 


.—No, señor; ni un céntimo. 
—;¿ Pues de qué vive usted? 
—De lo que me da la gente. 
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—Pues en ese caso, se consagra usted 
1 la mendicidad. 

—$1, señor; cuando puedo. 

—Siganos usted, 

il carpintero se levantó y dijo: 

—Vamos a donde ustedes quieran. 

l.os gendarmes y Randel se dirigieron 
al inmediato pueblo, al cual llegaron al 
cabo de un cuarto de hora. 

En la sala del Consejo municipal, don- 
de-sus guardianes le hicieron entrar, en- 
contró Randel al alcalde, sentado ante 
una mesa, al lado del secretario de la 
Corporación. 

—¡Ah! — exclamó el magistrado. —= 
¿Conque es usted?... Ya le he adverti- 
do que la mendicidad está prohibida en 
este distrito municipal. ¿Lleva usted do- 
cumentos de seguridad personal ? 

—$Sí, señor—contestó uno de los gen: 
darmes.—Están en. toda regla. 

—¿ Qué hacía usted en el camino? 

—Buscaba trabajo. 

—¿En el camino? 

-—No podía buscarlo ocultoen los bos- 
ques. 

—Queda usted en libertad-—repuso el 


alcalde—pero procure usted no reincidir. 


—Preferiría que me prendiesen. lís- 
toy muerto de hambre y de cansancio. 
—¡ Silencio! Acompañen ustedes a ese 


¿Tiene usted en regla sus papeles ? 





hombre y déjenlo a doscientos pasos del 
pueblo. 

—Pero, por piedad, que me den antes 
algún alimento. 

—¡No faltaría más que eso! 

—Si me abandona usted y no dispone 
que me den de almorzar, me veré preci: 
sado a cometer una mala acción. 

El alcalde se levantó y dijo: 

—¡ Hagan ustedes salir inmediatamen- 
te a ese hombre! 


Los dos gendarmes asieron del brazo 
al carpintero y cumplieron las órdenes 
que acababan de recibir, 


Cuando Randel estuvo solo, se puso en 
marcha, sin saber a donde iba. Al pasar 
por delante de una casa cuya ventana es- 
taba entornada, sintió un olor de comida 
que le detuvo ante la habitación. 

— lista vez—exclamó con voz de true- 
no—no me quedo yo sin comer. 

Y llamó a la puerta, sin que nadie le 
contestara. 

En vista de esto, se acercó a la venta- 
na, la abrió fácilmente con una mano y 
entró en la casa. 

La mesa estaba puesta para los propie- 
tarios de la finca, que habían asistido a 
la misa mayor, dejando al fuego su co- 
mida, compuesta de una sopa de leguni- 
bres y de un suculento cocido. 

Randel se precipitó primero sobre el 
pan y luego comió de todos cuantos man- 
jares encontró a mano, hasta que sintió 
completamente saciado su apetito. Be- 
bióse, además, una botella de vino y par- 
te de otra de aguardiente, sin que por eso 
dejara en paz el otro panecillo que se 
hallaba sobre la mesa. 

Con el cerebro perturbado dirigióse 
hacia una cómoda sobre la cual vió un 
portamonedas que contenía diez o doce 
Írancos. Sin saber lo que hacía se lo me- 
tió en el bolsillo y se retiró precipitada- 


VAGABUNDO 


mente por la misma ventana por donde: 
había entrado. 

Púsose de nuevo en marcha y se diri- 
gió a un bosque, con objeto de dormir 
allí una buena siesta. 

Randel estaba muy satisfecho de su ha- 
zaña, por más que en aquel momento es- 
“uviesen sus ideas muy embrolladas, a 
causa del alcohol de que acababa de abu- 
sar tan desatinadamente. 


Sentóse al pie de un árbol, y a los cin- 
co minutos dormía como un bendito. 

Pero al cabo de dos horas le desper- 
taron los mismos gendarmes de la ma- 
ñana. - 

—Ya sabíamos—dijo uno de ellos— 
aue volverías a caer en nuestras manos. 

—Soy criminal—contestó Randel—y 
ahora no tenéis más remedio que pren- 
derme. 

—¡Fn marcha li—exclamaron a un 
tiempo los dos agentes de la autoridad. 

A la hora y media de camino llegó 
la comitiva al pueblo. 

Todas las puertas estaban abiertas, 
porque todo el mundo sabía lo que había 
ocurrido y no había quien no esperase 
ver pasar al malhechor. 

Al verle el alcalde, exclamó con aire 
de satisfacción : 

—¡ Ah pillastre! ¡Al fin te hemos pes- 
cado en toda regla! ¡ Por lo menos. te va 
a costar la broma catorce años de pre- 
sidio!.í. 


GUY DE MAUPASSANT, 
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Gon mucha goma... 


Soy anarquista. 'Podo el barrio me co- 
noce. Y se hace lenguas de mí, que a 
ninguno saludo ni tengo expansión con 
nadie. Mis compañeros vienen a visitar- 
me, y con ellos la verdadera flor cordial 
de mi espíritu se abre. Con ellos estoy 
en mi mundo; les ayudo a trabajar tam- 
bién, y siempre tienen alguna cosa que 
venir a traer o que llevar. De continuo 
aleún compañero golpea la puerta de 
mi cuarto. Esto intriga a los vecinos. 
Han de verme quién sabe con qué ojos 
y pensar quién sabe qué cosas... 

Mi vecino, el almacenero de la esquina, 
es más adelantado. Es socialista, de los 
de Justo. Hace mucho tiempo que entro, 
compro y me retiro. El almacenero sabe 
que soy anarquista. Y siempre que en- 
tro, hace lo posible por mostrarme que 
él tiene también ideas modernas. Pero 
al soslayo, conversando con algún clien- 
te, o bien en lo que les despacha o me 
despacha a mí. 





Un día dice — siempre dirigiéndose 
a otro cliente—: “Lo que es yo, cuando 
no compro La Vanguardia y La Nación, 
me parece que no he comprado nada”. 

Otro día, en un cuarto kilo de azúcar 
que me está despachando el único depen- 
dientillo que tiene, se acerca apresurado 
y le grita, como para evitarle cometer 
un crimen al que sin duda él mismo lo 
ha acostumbrado: 

—Corrida... corrida... corrida... 

Se refiere a la balanza, que deje caer 
más azúcar del lado contrario de la pe- 
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sa... que era menor de la que correspon" ha enseñado a beber ajenjo, mocoso? 


día. 


Con esto pretende demestrar su con- 
ciencia socialista. 


Pero lo que me llamó más la atención 
fué el acto de ayer. Entraba yo en el pre- 
ciso instante en que un joven de 14 años 
le pedía un ajenjo para beber. ¡ Aquella 
si que era la ocasión para demostrarme 
todo el tamaño de su conciencia socialis- 
ta, de lector de La Vanguardia! 


Cubrió al chico de improperios. 
—¡No despacho ajenjo, no! ¡No 
quiero ser un envenedador! ¿Quién te 








¡A ver! Trae los diez centavos...... Si 
querés te voy a dar un suisé... con mu- 
cha goma. ¡Cómo está perdida la ju- 
ventud!... 

Y le sirvió un ajenjo con goma, mien- 
tras seguía con la retahila, refunfuñan- 
do, y despachándome otro cuarto kilo de 
azúcar con corrida. 

Estoy siempre pensando que este al- 
macenero me demuestra todo el tama- 
ño de la conciencia socialista “¡Ajen- 
jo, no, suisé; o sea ajenjo con mucha 
goma!”... 


Eme. 








Los anarquistas y las revoluciones 
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Sobre la revolución contra el régi- 
men burgués, nos parece que no habrá 
un solo anarquista que esté en desacuer- 
do. No se habría encontrado un solo 
anarquista que estuviera en desacuerdo 


aún con la revolución de Kerenski, como 


con cualquiera de las revoluciones que' 


se intenten contra cualquiera de los ré- 
gimenes tiránicos que existen en el mun- 
do. Más esto no quiere decir que se acep- 
ten las ideas de Kerenski; ni que hay que 
abandonar las ideas anarquistas y hacer 
propaganda de las ideas de Kerenski, 
para llegar nosotros también a la revo- 
lución. Nosotros podemos llegar a la re- 
volución con nuestras propias ideas; y 
no habría nada que tacharnos a nosotros 
de líricos y a los kerenskistas de prác- 
ticos, o sea, traducido a otro lenguaje 
que se quiere usar ahora, a nosotros de 
idealistas y a los segundos de revolucio- 
narios. La prueba es que la propia re- 
volución rusa dejó a los kerenkistas y 
cayó en. poder de los idealistas de se- 
gunda mano, o sean los maximalistas. 


Como aquí también dejaría a los maxi- 
malistas y caería en poder de los idealis- 
tas de segunda mano, o sean los anarquis- 
tas. El hecho material de la revolución 
no requería ser kerenkista en Rusia y 
aquí maximalista, pues después del triun- 
fo de éstos se ha adelantado un grado. 
Al contrario, mejor requería allí ser 
maximalista, como después los hechos lo 
han demostrado, como mejor requiere 


aquí ser anarquista, y los hechos han de 
venir a probarlo también luego. Cuan- 
do Kerenski, a todos nos parecía que esa 
era toda la revolución posible en Rusia; 
muy luego los maximalistas vinieron a 
probarnos que era todo lo contrario. ¿Y 
no se acusaba a éstos de locura y de cons- 


pirar contra el éxito de la revolución, co- 
mo se nos acusa hoy aquí de desunir a 
los anarquistas? A nada hicieron caso 
Lenin y, Trosky y tuvieron razón. A na- 
da haremos caso nosotros, y tendremos 
también razón. Es un error creer que pa- 
ra ser revolucionarios hay que aceptar 
las ideas de la última revolución y aban- 
donar las que marchan más adelante. El 
triunfo de la segunda etapa está reser- 
vado a éstas. Y ellas son las que dictan 
a los hombres los hechos más revelucie- 
narios, por estar más en desacuerdo con 
el presente precisamente. ¿Qué iremos a 
buscar comparaciones más lejos; no te- 


nemos aquí el ejemplo de los anarquis- 
tas? Si el índice total de sus ideas es 
más revolucionario, no cabe esperar de 
ellos los hechos menos revolucionarios, 
tampoco. En los pocos que han podido 
suceder, hemos visto tener la punta siem- 
pre a los anarquistas. No sólo para pen- 
sar y para hablar, sino para no seguir 
nunca a los “camaleones” tampoco. ¿Y 
esto, entonces? Esto quiere decir que es- 
tán más próximos a la revolución que 
todos los demás. Y la propia policía lo sa- 
be así. - 

Reconozcamos nuestro engaño con los 
maximalistas. No es el suyo un régimen 
provisorio; es un régimen definitivo, y 
como tal régimen definitivo, debe estar 
abierto a la crítica de todos los anarquis- 
tas, para no dejar caer en él al pueblo a 
ser ”. sible. Con su constitución, sus diez 
y ocho ministros, su legislación — en 
ot'a parte damos de ésta un botón, — y 
su sistema electoral complicado, es un 
régimen definitivo que sólo por: otra re- 
volución puede ser cambiado; que no se 
cambiará votando el pueblo ruso repre- 
sentantes al soviet, como no se cambia 
aquí enviando representantes al parla- 
mento. Es preciso tener el valor de mi- 
rarlo. Y en cuanto a dictadura proleta- 
ria, nosotros hemos de aceptarla, sí, du- 
rante la revolución, para impedir que los 
burgueses se opogan a ser expropiados 
de sus cosas; pero no para crear un nue- 
vo gobierno que nos imponga su siste- 
ma. Soviets legisladores son los que no 
querremos nunca, los que, como anar- 
quistas, trataremos de tumbar apenas de- 
noten su intención de gobernar y legis- 
lar. Libres deben ser al fin los hombres 
de darse los sistemas que quieran, sin na- 
die que los gobierne y sin pretender ellos 
gobernar a nadie. Alcanzaráse entonces 
la Anarquía, y el libre Comunismo ha de 
ser posible. O 
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No puede la espontaneidad dar sus 
hermosos frutos en una sociedad donde 
un falso honor ha muerto los impulsos 
más fuertes, los más santos, porque de 
ellos dimana la vida ; donde hasta la con- 
dición de madre, ¿por qué no decirlo?, se 
ebtiene por la regla del cálculo. Estado 
horroroso del que, sin justificar la resig- 
nacién de la mujer, el hombre es el pri- 
mer respensable. 

Teresa Claramunt 





Nuestro articulo de 1, de Mayo 


En afirmación del Compnismo Anarquista 








¿Cuándo empezó la lucha? Hace mu- 
cho que empezó la lucha. Los anarquis- 
tas no somos nuevos en la pelea. No so- 
mos recién venidos, cuyo escudo perma- 
nece en blanco, sin ensayar todavía. An- 
tes aún de que nadie se hubiera movido, 
ya estaban los anarquistas con sus accio- 
nes. Y con su. bello pensamiento, todo 
humano, también. Su Ciudad Nueva, ciu- 
dad de fraternidad, Ciudad del Sol, an- 
tes que ellos había sido soñada por dos 
hombres: Tomás Moro, que subió al pa- 
tíbulo por su utopía, y el fraile Campa- 
nella, que, encerrado muchos años en la 
cárcel, puesto todo su amor en los hom- 
bres, desde este obscuro recinto, la conci- 
bió como la vida misma que debía des- 
arrollarse bellamente al sol, cantada por 
pájaros, besada por flores. ¿lgnoraremos 
toda la literatura anárquica, esa fuente 
en que directamente hemos bebido todos? 


Por mucho tiempo no hubo más accio- 
nes que las de los anarquistas; no hubo 
trabajo más fecundo tampoco. ¿Os acor- 
dáis de Kropotkine y de Reclús? La 
Anarquía hacía cantar a los poetas y lle- 
naba de idealidad la ciencia. Era un se- 
gundo renacimiento del hombre. Aún 
hoy, el anarquista es una cátedra viviente 
para el pueblo. Todos sabéis que esta es 
la verdad; y que ya no es posible restau- 
rar ninguna de las estupideces destruidas 
con tan hermoso afán por los anarquis- 
tas, sin que éstos regresen para pelear- 
las y echarlas de nuevo de la mente del 
pueblo. El mayor terror de todos los que 
no son lealmente definitivos, de los que 
procuran algún interés en el camino, son 
los anarquistas. Por eso ha pretendido 
restringirse su libertad, huir de su réplica 
y su discusión. La conservación ha indi- 
cado a todos no aceptar controversias 
con los anarquistas. Es el más bello 
triunfo para los anarquistas. La fuerza 
de su idea no puede ser resistida. Siendo 
una minoría, con la idea anárquica se 
imponen y así, en todas las ocasiones, 
transforman rápidamente, como con una 
varita mágica, la voluntad de la mayoría. 
Lo saben todos: aun las multitudes más 
estúpidas no pueden ser conservadas con- 
tra la voluntad y las ideas de un anar- 
quista; todos tienen que largar, si éste 
interviene. Lo vemos todos los días. En- 
tonces, formamos la minoría que tiene 
mayor influencia en el rápido despertar 
del pueblo. Y todo nos indica que no nos 
desprendamos de nuestra fuerza, que re- 
side en las ideas que tenemos, y las ra- 
zones que únicamente nosotros podemos 
dar. Libertamos, rompemos la liga con 
que éste o el otro cazador de incautos 
pretenden imponerse a los hombres: he 
ahí lo que nos da la mayoría para las 
cosas altas y libres, siempre... ; 


Decíamos, pues: por mucho tiempo no 
hubo más acciones que las de los anar- 
quistas, Se les acusaba — y se les acusa 
todavía — de provocadores y de gozar 
con la matanza. Todos los demás se aco- 
modaban, no atreviéndose a definirse. 
¡Lo hemos visto tantas veces y lo vere- 
mos tantas todavía! Se estremecian con 
la acción de los anarquistas, y o bien ca- 


” 


llaban, o adulaban al tirano por el temor 
de las represiones... ¿Y qué querían los 
anarquistas? ¿Querían algo menos que 
los socialistas, sindicalistas o maximalis- 
tas? A los anarquistas érales intolerable 
la mentira y la tiranía, toda clase de en- 
gaño o de violencia hecha a los hombres, 
y más que todo érales intolerable la in- 
consciencia o la estolidez de las masas, y 
querían una grande, tuna enorme revo- 
lución; algo que debía transformar to- 
talmente al hombre y la sociedad y dar 
paso a una humanidad nueva. Y no sólo 
los poderosos, sobre los cuales cayó más 
de una vez el gesto anarquista, sino to- 
dos los socialistas, se asustaron de lo que 
querían los anarquistas. Hoy se asustan 
también los maximalistas. Y resolvieron 
abandonar a los anarquistas, por suicidas 
y por pretender únicamente la luna, ha- 
ciendo lo posible por apartar a los anar- 
quistas de sus ideas también... Siguen 
hoy asustándose mucho, y abogan por 
una cosa menor. ¡Oh, menor!... Los 
que fueran hombres debieran rechazar 
siempre con un golpe en el pecho a los 
que les vinieran con una cosa menor! 

Les abandonaron, pues, por suicidas, 
y porque lo que pretendían los anarquis- 
tas les parecia demasiado grande. Y esto 
sucedió el dia mismo que se produjo la 
primer masacre o tuvo lugar la primer 
represión del gobierno. Desde entonces 
les abandonaron siempre, en todos los lu- 
gares y todas las ocasiones. Y acogién- 
dose a una cosa menor, negaron su iden- 
tidad con los anarquistas y aún asaetea- 
ron a éstos con los más infames dardos, 
mientras ellos se aprestaban a seguir la 
marcha cómoda y tranquila de una revo- 
lución moderada, que se confunde con la 
evolución. Esto se ve en el mismo diario 
maximalista. Y así, desde Chicago: 
¿quiénes eran los que caían, los que que- 
daban presos en las redes del gobierno, 
aquellos cuya sangre era vertida, los que * 
hoy mismo llenan aquí distintas cárceles ? 
Pues ¡eran los anarquistas o las multi- 
tudes erguidas por los anafquistas! En 
ellos está el largo calvario revoluciona- 
rio del pueblo. Han seguido de abajo una 
misma ruta. Marca ello la realidad de un 
empeño revolucionario. Y vivas, presen- 
tes en la carne, impresas en el cerebro, 
conservadas en el corazón, guardan los 
anarquistas sus estaciones. Decid: ¿cómo 
no tienen los anarquistas su página revo- 
lucionaria bien nutrida? Advertid: sus 
últimas líneas tienen la tinta fresca toda- 
vía. ¡ Y vosotros nos decis que son revo- 
lucionarios los socialistas y los sindica- 
listas, que nos abandonaron y que nos 
abandonarán siempre!... 

¿En qué quedamos? 

En el Arbeiter Zeitung del 3 de Mayo 
de 1886, se clamaba en esta forma por la 
masacre hecha por la tropa en una mani- 
festación : 


«¡Venganza! ¡Venganza 

¡Trabajadores! ¡A las armas! . 

Trabajadores: los canallas ávidos de san- 
gre que os éxplotan, han asesinado hoy en 
Mac Cormiks a sels de vuestros hermanos. 

¿Por qué? Porque vuestros compañeros tu- 
vieron el coraje de estar descontentos de la 
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fuerte a que os han condenado a vosotros 
ambién vuestros opresores, 

¡Pedían pan! Se les ha respondido con 
plomo, diciéndose sin duda que no había me- 
Fior medio de responder a sus reclamaciones, 
Durante años y años habéis soportado pa- 
cientemente todas las humillaciones, pade- 
cido todas las privaciones, sufrido desde la 
mañana a la noche, sacrificado a vuestros hi- 
jos; habéis soportado todo esto para llenar 
las cajas de vuestros amos, Todo era para 
ellos. Y ahora que les pedís un poco de ali- 
vio en el pesado fardo que os obligan a car- 
gar, lanzan sobre vosotros las jaurías poli- 
ciales y os envían balas para naceros callar. 

¡Esclavos! “Por todo lo que tengáis de sa- 
grado y de querido, os conjuramos a vengar 
"el odioso crimen de que han sido víctimas 
vuestros (hermanos, y que mañana ha de re- 
petirse sobre vosotros! 


Pues bien: los socialistas hicieron del 

_ 1. de Mayo fiesta. Nada había sucedido, 

para ellos, como nada sucedió para ellos 

“tampoco aquí en la semana de Enero, que 

les obligara a interrumpir la tranquila su- 

cesión de sus éxitos electorales y su apo- 
deramiento del gobierno. 


Y no paró ahí la maldad gubernamen- 
tal, sino que tomaron cinco hombres -— 
cinco anarquistas—para ahorcarlos. Uno 
de ellos se suicidó en la prisión, y de los 
Otros cuatro, he aquí lo que relata la 

- Severine: 


Cogieron a estos cuatro hombres llenos de 
vida; echaron sobre ellos el sudario que más 
¿tarde cubriría sus caras cárdenas; sacaron 
“sus ojos de las órbitas por el delito de ha- 
ber visto demasiado en el porvenir de la hu- 
manidad y descuajaron su lengua, por decir 
palabras NURCIAdo FAS de justicia y de yer- 
úad. 

Marchaban balanceándose, trabadog como 
las bestias de los mataderos -por cuerdas ce- 
ñidas a los tobillos, rememorando la muerte 
de su hermano Luis Lingg, que sacrificó su 
vida pensando salvar la de ellos cuatro, Ha- 
han oído la explosión del cartucho, la con- 
fusión, los gritos de dolor, Contaron los mi- 
nutos de la agonía, y su sueño de aquela 
noche suprema vióse turbado por el doble 
martilleo: el del ataud para el muerto, el del 
garrote para los vivos, para eros, 

La víspera desataron sus ligaduras, y, por 
vez postrera, las esposas, las madres, llora- 
ron en sus brazos. En aquellos calabozos 
habló la. tragedia. La compañera de Fischer, 
la de Parsons, la madre: de Spies y su novia, 
la infeliz y bonita- niña van Zaudt, regaron 
con sus lágrimas las baldosas del calabozos 

La mujer de Parsons volvió por la maña- 
na, Golpeó en la mazmorra suavemente, su- 
plicó le permitiesen abrazar a su marido, 
que aún vivía, pero de quien ella había que- 
dado viuda. — ¡No! ¡No! 

Ella nada dijo; ni gritó ni lloró; engan- 
chó las uñas a la puerta , y, súbitamente, 
cayó sobre el enlozado. 


Nadie sabe si Parsons reconoció aquella : 


voz. Desde aquel momento grandes, largas, 
hondas arrugas, estriaron su cara. Cuando el 
verdugo hizo presa en aquella garganta pare- 
cía tener sesenta años. 

Los cuatro condenados escucharon orgullo- 
samente, brillando en sus ojos un no se qué 
de sobrehumano, la sentencg: de muerte, En 
el patíbulo, Fischer (el aleman Fischer), en- 
tonó la Marsellesa, la heroica canción fran- 
cesa, cuya ala roja flotaba sobre aquellos 
mártires, d 

Cogió el verdugo las cuatro cuerdas, las 
pasó por- los cuellos, cedieron las trampas, 
y quedaron los cuatro ahorcados en el espa- 
clio, como cuatro grandes badajos tocando a 
somatén; el somatén de las represallas. 

Antes de morir, spies dijo: «Salud tiem- 
Dos en los que nuestro silencio será más 


== poderoso que nuestras voces ahogadas por 


la, -mpuerte!» 

Engel gritó; «¡Hurra la Anarquía!» Fis- 
“Cher: «¡Viva la Anarquía! La última frase 
«el testamento de Lingg era: “¡Viva la 
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Pues bien: ¡doble fiesta, fiesta con za- 
pateado, para los socialistas!... 


Aquel clamor de venganza, únicamente 
fué escuchado por los anarquistas. Pa- 
rejamente siguen éstos con el pueblo. 
¡Unidos con todo el que lucha, con todo 
el que cae y todo el que pelea! Por eso 
los anarquistas sabemos de sus sudores 
de agonía, de sus angustias — esto nos 
clava una astilla en la garganta —, mien- 
tras plácidamente y en el mejor de los 
mundos posibles, el socialista recuenta 
sus éxitos electorales y nos habla de sus 
discursos en el Congreso; y el maximalis- 
ta — nuestro flamante maximalista —, 
nos espeta sus documentos ministeriales, 
sus discursos de los comisarios del pue- 
blo; nos habla de su diplomacia y su po- 
lítica... y olvida que está caliente la san- 
gre de las víctimas, y sobre los revolu- 
cionarios ha caído la cortina de plomo 
de las cárceles! 

Compañeros: reafirmémosnos anar- 
quistas. Veamos que nuestros mártires 
han caído por toda la idea, por toda la 
Anarquía. Recordad las palabras de Ra- 
dowiski: 

“Mi corazón late, mi alma violenta- 
mente quiere ir dónde sufre el pueblo 
trabajador, ponerme de algún modo en 
contacto con él y de entre estas cuatro 
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paredes que me encierran, gritar: ¡No 


duerman! ¡La lucha recién empieza! 
¡Adelante! ¡Por el Comunismo Anárqui- 
co! ¡Adelante! 

"Todo conmovido quisiera con ahínco 
volver a la lucha, y sufro al acordarme 
que no puedo. Desde las rejas de la cár- 
cel me dirijo a vosotros, hermanos obre- 
ros, con mis más grandes esperanzas por 
el triunfo del Comunismo Anárquico. 
Que las víctimas caídas por el ideal anár- 
quico, sean mudo reproche a los que han 
dejado la lucha por un momento.” 

Esto decimos. ¡Qué lejos estamos de 
las piezas parlamentarias que reproduce 
el órgano socialista, y de la política y 
toda la diplomacia de Lénin y Trotsky! 
Aquí estamos en el corazón de la revolu- 
ción, en el verdadero corazón de ella. En 
Rusia, antes que nadie, han luchado igual 
que aquí los anarquistas. ¿Qué nos venís 
que hagamos nuestra revolución por el 
maximalismo ? 

Si hemos de ser egunincialarios como 
los socialistas y como los sindicalistas: 
¡oh, cuántas de nuestras queridas cosas 
tendremos que echar afuera; cuán dife- 
rentemente habremos de responder a to- 
das las cosas, midiendo por las dos res- 
puestas del movimiento de Enero, de 
ayer y de siempre! ¿En qué quedamos: ? 
¿De cuáles queréis que seamos?... 








COMO SE HACEN VER LAS COSAS A UN GUARDIA BLANCA 





El príncipe Democracia mató al dragón de la Autocracia, que tenía secuestrada a la 
princesa Civilización, ¿El dragón Añarávla vencerá al principe o será, a su vez, 


vecino? 


la agilación de 168 inquilinos 


La “casa vieja” — La Federación de 
Imquilinos propiciada por la F. O. R. 
A. — Un cuchitril se hace valer por 
un palacio — ¡Sabotear el derecho del 
propietario! 

“La casa vieja” es el célebre cuento 
de Domela Nieuwenhiaus, que se repro- 
duce: siempre. Es un caserón habitado 
por cien familias de obreros, que está 
todo destartalado, cuyos servicios se vie- 
nen al suelo y que el patrón se niega a 
arreglar, aumentando, por el contrario, 
el alquiler. ¿Qué se hace entonces? Los 
inquilinos se reunen en el patio, y cuan- 
do van a disponerse a enviar el propieta- 
rio a paseo y no pagar más el alquiler, 
surge tuno de ellos que por casualidad 
es procurador, conoce las leyes y sabe ro- 
zarse con los amos, el cual se 'ofrece a 
ser enviado como representante ante el 
patrón, para gestionar permanentemente 
todo lo deseado y mucho más que él vea 
o vayá concibiendo, al especializarse en 

















el estudio de las necesidades de las cien 
»familias, con lo cual éstas estarán mejor 


que en la gloria en la “casa vieja”. 

El propietario, que ve que no podrá 
entenderse y peligra el alquiler si las cien 
tamilias salen al patio y allí pretenden 
resolver ellas la cuestión, acepta el re- 
presentante, le nombra diputado de los 
inquilinos, le asigna un sueldo magnífico, 
reconócele inmunidades, decóralo con 
una medalla, y la “casa vieja” queda 
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calles o en los patios y resistir a los al- 
quileres. Un gran movimiento vuestro 
contra los propietarios... Pues, tened 
ojo: no desperdiciéis la lección de la 
“casa vieja”. Ya surge. de entre vosotros 
el procurador o los procuradores. Ele- 
varéis sólo a ellos y la “casa vieja” que- 
dará como estaba, es decir: los alquile- 
res.. Huid de lo que os proponen: una 
sociedad legalitaria y con personería ju- 
rídica para representar a los inquilinos 
ante los patrones. Esto habrá matado el 
principio de vuestro movimiento. * 

Si queréis ver cómo no se es defrau- 
dado, cómo se defiende realmeñte, acudid 
a la Federación de Inquilinos propiciada 
por la F. O. R. A., con secretaría en 
Junín 1075; allí se os dirá que no hay 
que pagar el alquiler, que es por este 
medio que haréis entrar en razón a los 
propietarios. Y ¡qué caramba! ¿Lo ha- 
béis pensado bien? El derecho al alber- 
gue debía ser reconocido a todos los 
hombres. No se debía pagar alquiler. Ni 
poco ni mucho: ¡nada! El fondo del mo- 
vimiento debe ser para esto. Es un ho- 
rror que si habitáis no más un cuchitril, 
al propietario le parezca que le ocupáis 
un palacio y os exija esto y lo otro: pla- 
ta y fianza y la mar. ¿Dónde se ha visto 
tratar a los hermanos así? Pues, mirad: 
es una cosa tan mala, tan absurda la pro- 
piedad, que la humanidad empieza a sa- 
botear el derecho de los propietarios. 

Sabotearlo es romperlo, quebrantarlo. 
Un día, quizá muy pronto, nos daremos 
cuenta totalmente y lo suprimiremos. 
¿Qué tal os sabe esto, inquilinos? ¿No 
sois las cuatro quintas partes de los que 
habitáis en Buenos Aires, inquilinos; y 
una quinta parte o menos, dueña sin en- 
trañas de todas las casas de la ciudad? 
¿Os parece que está bien repartido: a 
vosotros pagar el alquiler, sacaros el 
sombrero, y a ellos sólo cobrar y hacer 
valer un cuarto de tablas por un pala- 


cio? ¿Es eso lo que corresponde ? 





Dolor 


Hablo del pueblo que sufre 
lo mismo que sufro yo... 
¡dolor que fermenta en odios, 
no siempre ha de ser dolor!... 


Hay una sola verdad, 
que es la del dolor. Y conste 
que no la aprendí en los libros, 
“me la enseñaron los pobres... 


Canto el dolor de los otros 
para que lo sientan más...  * 
¡el dolor está gestando 
la Revolución Social!... 

Federico A. Gutiérrez. 


como estaba, con uno de sus inquilinos AS 


. que ha trocado su situación, el cual vie- 


ne a ser casi un dios para los otros. 

Se elevó sólo a éste; los servicios si- 
guen viniéndose al suelo, los cuartos es- 
tán” destartalados, el alquiler continúa 
aumentando para pagar al nuevo dipu- 
tado y se cobra compulsivamente si es 
preciso, dando a esto su asentimiento el 
representante de los inquilinos; todo co- 
rre en este tren y la liberación es impo 
sible! : . 

*ok 


¡ Hombres! ¡Inquilinos de Buenos Ai- 
res! Estáis ahora para reuniros en las 
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Aparece los viernes. El próxi- 
mo núm., el viernes 9 de Mayo. 
TERRERO 471 . BS. AIRES 


Coopere en todas las formas, ca- 
marada, para la instalación , de 
sus máquinas y su salida bi.se- 
manal. 


Valores y giros a A. NEVELS. 
TEIN, en vez de L. Nikels, To. 
mar nota de este cambio para fa. 
cilitar la cobranza. Es la misma 


persona. 
PIAMARARARACISÓDARADADAD ADAM CARARA ly 
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CORRESPONDENCIAS 


De San Pedro 
HUELGA DE LABRIEGOS 

¿ntre los arrendatarios de tierra, por 
lo general rudos trabajadores que hasta 


quyer sólo pensaban en convertirse en 


¡urgueses, las nuevas ideas de honesti- 
dad humana parece que les comienza a 
insuñlar en el espíritu un poco de rebe- 
lión contra terratenientes y parásitos. 

La huelga que estos labriegos han 
planteado estos días significa un síntoma : 
«quiere decir que también en los trabaja- 
dores de la tierra la luz se hace. 


El pensamiento de que la tierra debe 
ser de quien la trabaje y no de parásitos 
explotadores del trabajo ajeno, hace 
prosélitos. Además, la realidad es de- 
masiado feroz para la mayoría de estos 
colonos: hace muchos años que trabajan 
como burros de carga y sólo se encuen- 
tran con que sus hijos están casi des- 
uudos y que no reciben instrucción: les 
ialta el pan y les falta el libro. Libro y 
pan se los roban el terrateniente, el aco- 
plador o el comerciante; es decir, se los 
10ba la sociedad capitalista. 


En cuanto a las casas donde viven, es 
una verguenza y un delito contra la con- 
servación de la vida. 


MISERIA Y TUBERCULOSIS 


Si hay algún pueblo en la Argentina 
donde la miseria es algo indecible, es es- 
ta localidad. La mayoría de los trabaja- 
dores casi nunca ganan lo suficiente pa- 
ra vivir; cuando hay trabajo, ese traba-. 
jo es mal remunerado, y la mayor parte 
del año ni siquiera hay trabajo. Los ni- 
ños rotosos y descalzos abundan que es 
un crimen. Frente a ellos los usureros, 
chicos y grandes, se multiplican como los 
yuyos perjudiciales que arruinan la fe- 
cundidad de los campos. La tuberculo- 
sis la llevan en su cuerpo el 80 por cien- 
to de las familias pobres. Y estas fa- 
milias constituyen el go por ciento de 
la población. 


JUSTICIA BURGUESA 


Un periódico local, cuyo propietario 
presta dinero a rédito, trae la siguiente 
noticia de policía : 

“Ha sido detenido el sujeto Serafín 
'Tresandi, acusado por estafa por los ve: 
cinos Pabio Gisler y Celestino Zuloaga, 
a quienes les había vendido dos anillos 
de cobre por de oro de 18 kilates.” 


¡Vaya con la acusación !, exclamamos 
nosotros. Y aquí, donde en cada alma- 
cén se vende aceite que se dice de oliva 
puro y es de maní, de grasa y de sebo. 

Y compare el lector lo de los anillos 
de cobre que se vendieron por de oro, 
con el aceite de porquerías que se vende 
por de oliva puro. 


Un anillo no es alimento y por lo tan- 
to no irá a envenenar las entrañas de 
ningún ser humano como las están “en- 
venenando los aceites y otros artículos 
que se venden al pueblo, sin que haya 
jueces que castiguen la doble estafa: una 
la calidad invertida; otra la de ir con- 
tra la salud pública.—Corresponsal, 


De Chabás 


Los presos por la huelga de Enero — La 


clausura del local “Oficios Varios” 


Compañeros de La UBRa, salud ! 

Lía presente es para comunicarles algo 
de lo que por aquí sucede desde la huel- 
ga que los trabajadores adheridos a la 
Sociedad Oficios Varios de Chabás, de- 
claramos en Enero. Nuestro movimien- 
to iba a un triunfo seguro, pero se in- 
terpusieron cuatro o cinco burgueses de 
"“influencia” y consiguieron que la poli- 
cía radical (de Alem, Irigoyen y Gallo) 
nos clausurara el local. Sin local donde 
reunirnos les fué fácil desmoralizar a los 
obreros; para terminar su buena obra 
democrática nos metieron a la cárcel a 50 
camaradas. 

Fuimos a dar a Rosario, de donde sa- 
lieron 33, quedando 17 entre rejas. Me- 
diante una fianza de tres mil pesos cada 
uno, consiguieron salir otros seis, no sin 
antes tener que entregar en embargo lo 
que tenían. Los que quedamos fuimos 
pasados a la cárcel penitenciaria, de don- 
de, después de un laborioso parto, nos 
parieron las rejas a varios otros, que- 
dando atrancados todavía cuatro. ¡Ha- 
brá que sacarlos con forceps, meterle 
fierro a los fierros!... Son los compa- 
ñeros presos: Evaristo de la Plaza, Pío 
Marquez, Santiago Pruzo y Sixto Díaz. 

Interin ha sucedido todo esto, los bur- 
guesotes han saciado sus instintos de 
venganza a diestra y siniestra. Los que 
volvemos aquí hallamos todo deshecho, 
como un nido aventado a patadas. Ni 
local ni amigos, ni esperanzas. ¡Caram- 
ba! : 
El corresponsal de La Obra llama a 
los buenos a formar. No está muerto 
quien respira. Hay mucho que hacer 
aún: sacar los presos, reorganizar la de 
Oficios Varios, pararlo todo, confianza, 
ideas, voluntades de Chabás. Así lo es- 
pera el — Corresponsal. | 


De Punta Alta 


Andrés Signorasky era un ruso, ruso- 
alemán. De aquellos macanudos, ¡eh!, 
pura acción. Trabajaba en el Arsenal de 
cobrero, especialista en soldadura autó- 
gena. 

El martes, a las 2 y 15 p. m., estaba 
probando ún nuevo tanque para petró- 
leo. Después de soldado lo llenó de aire 
para ver si perdía: 130 libras. Aplicó el 
oído, de rodillas en el suelo, frente a 
frente a la tapa, y explotó, reventó, saltó 
por la punta, y la tapa, al volar, lo estre- 
lló contra una máquina. Le saltaron los 
sesos. 

A las tres, todos los compañeros, 500, 
pararon el trabajo y se fueron a acom- 
pañar al compañero caído hasta el Hos- 
pital Naval. 

Como no tenía familia aquí, lo pedi- 
mos, lo reclamamos para velarlo en el lo- 
cal de la Sociedad Obreros Navales. Y 
lo llevamos. A la noche se congregaron 
todos los compañeros en el local. “Todo el 
cuadro cubierto de bancos rústicos, re- 
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pletos de concurrencia. En el centro, el 
féretro, cubierto por una bandera roja, 
nuestra bandera. 

Entre la concurrencia había tres dele- 
gaciones de militares: Rivadavia, More- 
no y Arsenal. Jefes, oficiales superiores 
y oficiales de mar formaban un cuadro 
y en el centro la bandera roja, nuestra 
Landera. 

Al día siguiente, a las y y 15, lo sa- 
camos, siempre cubierto por la bandera 
roía, le bandera de sus amores, porque 
Signorasky era un ruso, pero un ruso de 
aquellos... 

Seiscientos o más formaban la colum- 
na. Recorrimos el pueblo. El comercio, 
los bolicheros, cerraron las puertas' de 
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sus negocios al paso del cortejo. El jefe 
del Arsenal había expresado su deseo de 
que fuera enterrado en el cementerio de 
la zona militar. 

Y a la zona fuimos con nuestro muer- 
to y con nuestra bandera roja. La ban- 
dera roja paseando airosa por la zona 
militar, por entre un cuadro de milita- 
res de toda jerarquía. ¡Sublime! 

Lo enterramos. No hubo discursos. Lo 
despedimos al ruso amigo; a ese solda- 
do nuestro, tan bueno, tan bravo, tan 
macho... Lo despedimos en silencio, 
con la elocuencia de un silencio que era 
la fiel traducción de un sentir unánime. 
Veces hay que las palabras están de más. 
— $. Malyino. 
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SECCIÓN OBRERA 





Abrimos esia sección en LA GbRA, en la 
cual aumitiremos las notas, convocatorias, 
etc. de lag sociedades obreras; recibiremos 
toda clase de intormaciones referentes a 
huelgas, movimientos etc., aceptaremos que 
los trabajadores anarquistas abran y lleven 
adelante campañas de organización y orien- 
tación para levantar el nives moral de sus 
gremios y toda la lucia social, hasta hacerles 
marcar el índice único a que nosotros pode- 
mos aspirar; consignaremos todas las cues- 
tiones que ellos quieran traernos, en beneficio 
de sus gremios y sobre todo para encaminar 
o dirigir a sus hermanos en la lucha; pu- 
blicaremos los artículos que sobre los temas 
obreros estén en concordancia con la orien- 
tación de este periódico y las ideas anar- 
quistas de los que lo hacen; asimismo dare- 
mos un lugar a la discusión y a la crítica 
para que se traten las cosas conscientemen- 
te. Esperamos la cooperación más decidida 
de los obreros y los gremios en esto sentido. 
Todo el que quiera trabajar, podrá contar 
con nuestro apoyo, En la cuestión orienta- 
ción o procedimientos, no deben trepidar 
en atacar a las sociedades legalitarias de 
firme, y si es preciso formar otras para de- 
jar en el suelo, a las malas. En la cuestión 
huelgas, movimientos, convocatorias gremia- 
les, no haremos distinción; publicaremos, 
con las observaciones necesarias en todo ca- 
so, pues será nuestro fin ilustrar y conven- 
cer a todos los trabajadores. Queda exclui- 
do, es claro, cuanto no tenga un fin social 
o revolucionario; lo que sólo tenga un tin 
patronal o político. Para estos aceptaremos 
la censura y la crítica, 


F.O,R.A. 


-El mitin del primero de Mayo 


El “primero de Mayo no puede ser fiesta. 
No pueden los obreros revolucionarios per- 
mitir que se sofistique así el significado de 
una fecha, que ha de ser toda de protesta 
proletaria, porque el trabajo sigue siendo es- 
clavo, y porque sin cesar son sacrificados los 
hijos del trabajo, A poco tiempo de lgs ma- 
sacre de Enero, y cuando las Ligas Patrió- 
ticas, que cuentan con todos los auspicios 
del gobierno y de las clases que llevan vara 
alta en la república, no ocultan su intención 
infame para los obreros y para los nuevos 
ideales humanos que en ellos se albergan, 
es una burla, una ironía sangrienta hablar 
de fiestas del trabajo, de fiestas de la paz. 
Estas no podrán ser éfectivas sino en un 
mundo libre, Y el actual no es tal para nin- 
gún obrero, y menos para los que luchan en 
la Federación, Y como quiera que los socia- 
listas aprovechan la conmemoración revolu- 
cionaria del primero de Mayo para hacer de 
este día fiesta, engañando a muchos obreros, 
la Federación ha resuelto que cese esto. 

Es con este objeto que ha trasladado para 
el domingo siguiente el mitin del primero 
de Mayo. Para que no tengan el concurso 





proletario log festejos de ese día. Los ver- 
daderos obreros, que no tienen nada que ver 
ya con las fiestas patrióticas, quizá trasiaden 
también, definitivamente, la protesta proleta- 
ria. del primero de Mayo. i 


El Congreso de la F. O. R, A. — Su impor- 
tancia en estos momentos. 

Quien asista—alguna tarde o alguna noche, 
al local de la calle Córdoba, no puede dudar 
ya de la importancia enorme alcanzada por 
la Federación en el movimiento obrero. 
¡Aquello es vida! Y lo que se busca en aquel 
local, por parte de obreros que recién se or- 
ganizan o desconocedores de todo movimien- 
to, lo mismo que por la de todos, es a la 
Vederación, a su viejo buen sentido en la 
lucha gremial; a sus oradores, su sombra, sil 
cobijamiento. En el proletariado de la capi- 
tal, hay que decirlo, no existe más confianza 
que en la Federación. Su influencia se ex- 
tiende a muchos gremios que no están adhe- 
ridos, y los obreros agrupados en su seno, 
alcanzan, sólo en la capital, a 23.713, 

Está en una condición única, privilegiada, 
para agrupar a la mayoría: del proletariado y 
para hacer obra. Por eso entendemos que 
he. de ser recogida en toda la república, y 
especialmente por las sociedades autónomas, 
la iniciativa para celebrar un gran congreso 
de la Federación, de que da cuenta la si- 
guiente circular remitida.a las sociedades: 

A la sociedad ...., 

Compañeros, salud. * 

De acuerdo con las resoluciones del pacto 
federal tomadas en anteriores congresog, y 
teniendo en cuenta la evolución operada en 
el proletariado internacional en los últimos 
años transcurridos desde la realización del 
último congreso de la F O, R. A,, el Consejo 
Federal, entendiendo que esta evolución 
aconseja introducir nuevas tácticas “de lucha 
y orientaciones que puedan coordinar la ac- 
ción a desarrollar en lo sucesivo por el pro- 
letariado regional e internacional, ha creído 
de su incumbencia iniciar los trabajos pre- 
paratorios para la realización del IX congre- 
so de la F. O. R, A,, haciendo observar al 
mismo tiempo, ser de una necesidad que ca- 
da sociedad sta representada directamente 
en Él y por dos compañeros del respectivo 
gremio, a fin de que de las resoluciones de 
dicho congreso surjan iniciativas provecho- 
sas para los gremios federados y el proleta- 
riado en general. 

En consecuencia, contrariamente a otros 
congresos, en los que cada federación local 
se concretaba a enviar dos delegados en re- 
presentación de todos los gremios de su lo- 
calidad, es imprescindible que esa sociedad 
se haga representar por, sus respectivos de- 
legados. 

A más el Consejo Federal encarece a las 


sociedades tengan a bien efectuar asambleas : 


con tiempo oportuno, a fin de que puedan 
contestar antes del 30 de Mayo a las propo- 
siciones siguientes; 





















































































¿* ¿Qué innovaciones cree necesario esu 
sociedad introducir en el actual Pacto Je- 
derativo? y 

2.0 Habiendo invitado el C. F. a participar 
en é€sto Congreso a todas las federaciones re- 
glonales sudamericanas afines a la F. O. R. 
A, a objeto de discutir la táctica de organi- 
¿0ción y medios de lucha, que conviene adop- 
tar en previsión de que los acontecimientos 
que se vienen precipitando no nos tomen 
desprevenidos, ¿qué tácticas debemos adop- 
tar para afrontarlos con probabilidades de 
éxito? 

3.0 ¿Cuáles son los temas que ha de pre- 
sentar esa sociedad? 

Desearíamos que los temas a proponer por 
esa Sociedad estén relacionados con las ne- 
cesidades actuales y no hayan sido tratados 
en anteriores Congresos. 

En la seguridad de que la línea de condue- 
ta adoptada por este Consejo será debida- 
mente tomada en cuenta y del agrado de esa 
sociedad, saluda fraternalmente a ese sindi- 
cato.— Por el C. Federal. — El Secretario, 


M, Cepeda. 


* Rederación Popular de Inquilinos 


Auspiciada por el Comité de Agitación de la 
F.O. R. A. 

In la asamblea efectuada el 20 del próxi- 
mo pasado a la que concurrió un importante 
número de inquilinos, se acordó pasar en su 
oportunidad, el preseñte pliego de condicio- 
nes; 

1.0 Abolición de los realquiladores. 

2.0 50 por ciento de rebaja en los alquileres 
en general, 

3.0 Refacción completa de todas las casas 
y departamentos donde habiten más de dos 
inquilinos. 

4.0 Abolición del depósito o-fianza, 

El pago del alquiler se hará al vencimien- 
to de cada mes, o sea mes vencido, mes pago, 
por £ntendor que los trabajadores no cobran 
por adelantado sus jornales. 

5.2 A todo propletario que se niegue alqui- 
lar a matrimonios con hijos, se le aplicará el 
boicot, que se hará efectivo al comprobarse 
su negativa. De las consecuencias de lo que 
pudiera ocurrir a este particular será único 
1esponsable el propietario. 

6.0 Reconocimiento por parte del propieta- 


* rio de un delegado por conventillo o casa 


de alquiler donde habiten más de dos per- 
sonas. 


7.2 Higienización, limpieza y comodidades 
para los inquilinos, a saber; 

a) Piletas especiales para 
ropa, 

b) Cocina aparte para cada inquilino, 

Cc) Cada vez que se desocupe una pieza, 
casa o departamento el propietario estará 
obligado al blanqueo interior de los cuartos, 
higiene y lavado de pisos, 

8.0 1 presente pliego de condiciones, dis- 
cutido y aprobado en la asamblea efectuada 
en la fecha arriba indicada, se presentará a 
los propietarios, dándoseles un plazo que se 
determinará en una asamblea pública; fene- 
cido dicho plazo, se declarará la huelga ge- 
neral. — El Secretario, Antonio Costa. 


el lavado de 


Adhesiones a la secretaría de la Federa- 
ción Popular de Inquilinos, Junín 1075, y en 
tudos los locales obreros adheridos a esta 
institución. e 

Según noticias que recibimos de esta ins- 
titución, se han adherido millares de inqui- 
linos ya a este movimiento, que ha de te- 
ner consecuencias para conos detentadores 
de la habitación, de bastante importancia, 

Actualmente están ultimándose los traba- 
jos para un gran acto público, que promete 
asumir grandes proporciones. 

Veremos como termina este importante y 
justo movimiento, 


“EL SINDICATO No 1 (F. C. C, N. A. 
Su triunfo es un triunfo anarquista 


Cuando en Buenos Aires se peleaba como 
tigres, como consecuencia de la masacre de 
obreros que trabajaban en el feudo de Va- 
sena, aquí, desde Santa Fé a la Quiaca, la 
ola de sangre que inundaba las calles de la 


LA OBRA EE 





metrópoli, también golpeó en nuestros rog- 
ros y nos convocó a la lucha, 

Sabíamos que lba aser árdua ésta, pero 
sabíamos que en ella iría—como %a sed de 
agua que se le alcanzó al Cristo de la le- 
yenda—la solidaridad proletaria, que sólo 
ella sabe lo que cuesta, pero que es un ar: 
ma más en el combate, que entra para ayu- 
dar al hermano que cae, ora exánime, ora 
entre las rejas de ina cárcel, en las cuales 
hace ya muchos años se ha procurado ma- 
tar la idea, " 

Y el 11 de Enero en unas, el 12 en otras, 

y el 13 en todas las secciones del Sindicato 
de T del Ferrocarril C, N. A,, se dejaba el 
trabajo como acto de solidaridad y de pro- 
testa por lo que ocurría en Buenos Aires. 
Esta diversidad de fecha para declarar la 
huelga general, se debió a que nos cortaron 
toda comunicación telegráfica con las sec- 
ciones, 
A los compañeros de Salta, Jujuy, Cata- 
marca y otras lejanas provincias, les tocó 
sufrir arremetidas del ejército que ebrio de 
alcohol y de sangre, asaltaba los locales y 
mataba a mansalva a los que allí se encon- 
traban. Hecho esto, el ejército de la «pa- 
tria» cargaba sus mausers al hombro y obli> 
gaba á nuestros camaradas a hacer marchar 
los trenes hasta donde se encontraran a los 
¿carneros» de la Fraternidad, para poder lle- 
gar así, en trenes conducidos por estos «car- 
neros», hasta la capital con el fin de parti- 
cipar en las razzias y crímenes que ordena- 
ba el general Dellepiane. 

Así empezamos. Pero no nos arredró y muy 
por el contrario nos dió fuerzas, y a la vio- 
lencia del Patrón-Estado, respondimos con 
la violencia nuestra, esa que amontonan en 
el pecho del esclavo los ultrajes y los ve- 
jámenes de todo el año. Cruz del Eje y Aña- 
tuya salieron a la palestra para contestar a 
las arremetidas de esas policías gauchas y 
de los grupos que, al igual de la capital, se 
formaron para defender a los intereses capl- 
talistas. El depósito de aceites y de mate- 
riales de la primera, pueden dar cuenta de la 
forma en que se contestó a los atropellos 
de que eran objeto nuestros camaradas; y 
Añatuya ¡oh! Añatuya..., en ella clareó el 
cielo, revivió la tierra, los rieles se retor- 
cían, y un calor inmenso comunicó entusias- 
mo aún a los más postrados; eran los chis- 
pazos de 180 vagones que ardían junto con 
11 máquinas, lo que puede dar una idea de 
la forma en que estaba entablada la lucha. 

El «<puma»—viento barredor de la meseta— 
trajo, en su carrera por demás vertiginosa, 
la voz de Añatuya a nuestros hermanos de 
Tostado y San Cristóbal, que eran heridos, 
en el mismo corazón por la homicida gau- 
chería con ribetes de orden y de justicia. 

En Tostado esperaban a San Cristóbal, 
va ésta la asediaban día y noche, era dura 
de pelar!... La milicada, reforzada con 
guardia-cárceles, escuadrón de Santa Fe y 
parte del 12 de infantería, no se animaba. 
¡Ténta recuerdos imperecederos de la última 
huelga! No convenía; los obreros eran fuer- 
tes y había' que respetarlos. Pero en alguien 
habían de saciar sus instintos, y la arreme- 
tieron con los burgueses, A uno le hicieron 
«parar las patas» y a otros los golpearon 
hasta decir basta (ver «La Prensa» de la se- 
gunda semana de Febrero), y por fin, no pu- 
diendo aatropellar el local de frente, empe- 
varon a tomar presos a todos los compa- 
ñeros que se veían obligados a cruzar la 
vía del ferrocarril, y estos eran inmediata- 
mente condúcidos a Santa Fe en trenes del 
Ferrocarril de Santa Fe, cuyos obreros, no, 


cuyos lacayos gustosamente guiaban los tre- 


nes que los conducfan. Al jefe de la estación 
de dicho ferrocarril hubo que pasarle una 
nota prohibiéndole que entraran máquinas 
y personal de esa empresa en las vías del C. 
Norte, y aceptó. ¡Como no iba a aceptar! 


En Laguna Paiva, la lucha fué también 
grande, Igual que en San Cristóbal todos los 
días pensaban asaltar el local. Pero no habla 
caso. los camaradas estaban bien resguarda- 
dos, sabían cual era su misión, y aquí la poli- 
cía a todo camarada que poaía lo llevaba 
preso y lo enviaba a Santa Fe, Así llegó a 
haber quince detenidos, y en esta forma nos 





encontramos bajo los dominios de Aragón, el 
jefe de policía de Santa Fe. ú 

Este señor, con el superintendente Wil- 
kinson, el jefe de tráfico Monerot y el jefe 
de tracción Miles, fueron los que prepararon 
el asalto al local en Santa Fe. Fué en la ma.- 
drugada del día 15 de Enero, El día anterior 
se había recibido aviso de que atropellarían 
a los huelguistas, habiéndose incitado a esto 
en una manifestación en ta cual figuraban 
burgueses e hijos de burgueses, Pero, pasó 
la noche y faltaron a la cita, 

Al día siguiente, al amanecer, alrededor 
de 300 hombres de todas las fuerzas policia- 
les y militares, incluso bomberos, haciendo 
fuego los unos, blandiendo los sables los 
otros y usando de sus revólveres los jefes, 
entraban triunfalmente en nuestro local y 
daban muerte, mientras tomaba mate, ál 
compañero Juan Lamazzon, uno de los siete 
camaradas que se encontraba allí. Y dice 
un anciano que ambulaba por aquellos alre- 
dedores por no tener techo bajo el cual co- 
bijarse, que contó trece verdugos que se re- 
volcaban por el suelo, y uno de ellos muy 
bien vestido, ¡Quién será capaz de penetrar 
en ciertos misterios de la policía! Esa mis- 
ma mañana cayeron cincuenta trabajadores 
en las mazmorras policiales, los que fueron 
maltratados por los esbirros de Aragón. 

Decir que esto acobardó a nuestros que- 
ridos compañeros, que no alcazaban a tres- 
cientos en Santa Fe, sería una infamia, y esa 
misma mañana, en la mismísima estación 
Santa Fe, ardía un grupo de vagones Ccar- 
gados con carbón... 


Y así, trabajadores del orbe, han luchado 
los valientes proletarios que componen el 
Sindicato de los T. del F. C. C. N, A. 

La vuelta al trabajo no pudo ser el mismo 
día o semana que lo hicieron los de Buenos 
Aires, por quienes se salió a la calle, porque 
no se nos aceptaba en nuestro puesto de tra- 
bajo, y entonces, por resolución unánime 
de quince mil agremiados, se siguió la huel- 
ga y sé presentó un pliego de condiciones. 

El 4 de Febrero, una delegación, previa en- 
trevista con el consejo de la F. O, R. A., se 
presenta al ministro de obras púl:licas, y este 


señor acepta la readmisión del personal, pero . 


-—nunca faltan los. peros—que no podrían 
volver al trabajo los que hubieran abando- 
nado el servicio, los procesados y los que él 
considera propagandistas. Ante estas pro- 
posiciones, los delegados tienen una reunión 
con el consejo de la F. O. R. A., y ésta re- 
suelve mandar una delegación de su seno 
para hablar con el ministro — hay que dejar 
constancia que la Federación estaba auto- 
rizada por el Sindicato para intervenir,—y 
el semi hombre que hace de ministro, ante 
estos compañeros, tiene el desparpajo de 
decir que nos había concedido todo, incluso 
la libertad de los presos. ¿Habrá mayor ci- 
nismo? Como no eran los novenarios no se 
dieron a engaño y no nos aconsejaron la 
vuelta al trabajo, Se les comunica a las sec- 
ciones las bases que propone <nuestro pa- 
trón», y todas contestaron unánimemente 
«¡no y no!, antes comeremos yuyos o gana- 
remos los montes», como se vieron obligados 
a hacerlo en Cruz del Eje, Recreo y otras 
localidades. * 

Y nuevamente, son impartidas por el mi- 
nistro Órdenes terminantes para la policía y 
el ejército, 

El <guardia-cárceles» de Santa Fe, cuenta 
puede dar de la forma en que caían allí los 
del C. N., desde Tostado hasta esta ciudad. 
Raro era el día que no entraban 5 huelguis- 
tas, y allí se les tenía $ o 10 días incomuni- 
cados — la «ley dice 24 horas — eran objeto 
de todas clases de vejámenes, para luego 
pasar ante el «juez», 

Lo mismo se hacía en el Norte. 


El ministro no bajaba la cerviz — como 
que él no perdía nada — y se optó por aban- 
denar las localidades e r a trabajar en otros 
lugares —esto lo hacían los sin familia, co- 
mo medida, que cuadraba dentro de los mé- 
todos de lucha del Sindicato. 


Esta emigración de obreros, fué comuni- 


cada a S. E. por los jefes y e. ministro paró 
las «orejas» y también los políticos, muchos 


«doctores», algunos diputados nacionales, in- 
tentaron hacer de alcahuetes ante la sup-=- 
rioridad, en «beneficio exclusivo de los obre- 
TOS», pero no los aceptamos, porque éramos 
fuertes moral y materialmente; a los nove- 
narios con esas prácticas, se les contestó. 

Y a los 81 días de huelga, fué vencida la 
omnipotencia del «Patrón-Estado» y nues- 
tros corazones palpitaron de alegría, ante 
la noticia del triunfo y por algunas mejillas 
se vió deslizar, como una ojeada de sol en 
una celda, una lágrima, eran lágrimas rc- 
beldes, anarqustas, flel reflejo de las fuerzas 
que se habían empeñado en la pelea, des- 
pués de ser llamadas por el triunfo. 

Aquí están las mejoras conquistadas: 

1,0 Readmisión del personal, incondicional- 
mente, sin presentar solicitud de ingreso. 
2.0 Los presos que no se les pueda comprou- 
bar delito alguno, serán reincorporados a sus 
tareas a medida que vayan recobrando su 
libertad. 3.0 Retiro de las tropas de los lug:- 
res donde se trabaja, antes de tomar servi- 
cio. 4.0 Se fijó el plazo para entrar al traba- 
jo desde el 3 hasta el 20 del mes de Abril. 
5.0 Por el momento nos atendremos al escalua- 
fón de las empresas particulares. En cuanio 
al presentado por nosotros, será sometido a 
un £studio por parte de la administración a 
la brevedad posible, 6.0 El salario mínimo re- 
girá a partir del 1.0 de Mayo, y de acuerdo 
a lo que prescribe la ley. 7.0 En la sociedad 
de socorros mútuos se les dará ingerenci:: 
a los obreros, por intermedio de sus delega- 
dos, nombrados a exprofeso, y como medida 
preventiva ha sido nombrada una comisión 
investigadora, la que atenderá las quejas 
del personal de la línea. 8,0 Retiro de las acu- 
saciones nterpuestas entre la empresa, la po- 
licía y la justicia. 

Y ahora a no dormirse en los laureles del 
triunfo, o no vegetar, a sembrar más y más, 
duro y duro con la propaganda; que se inau- 

«£uren a la brevedad las escuelas Racionalis- 
stas en Laguna Paiva, Cruz del Eje y Taí 
Viejo y que alberguen estas como la de San 
Cristóbal a los hijos nuestros, que así esta- 
rán preparados para seguir la ruta empren- 
dida por nosotros. 

¡Hoy! y no mañana, a propagar con algo 
de mayor contundencia que los puños, para 
que así el que intente o estupre, una hija 
o hermana nuestra, tenga su correctivo por 
más galones que tenga. 

¡Hoy! y no mañana ferroviarios; imitad 
a los del Central del Norte, para terminar 
con esa falange de vividores que componen 
La Fraternidad y la Federación Ferrovia- 
ria, y así unido todos en un solo haz e Ideal, 
acompañaremos a nuestros demás hermanos 
en la hora de la Revolución, 


JACINTO DEL PRADO. 


/ 
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ASOCIACION CULTURAL EVOLUCION 

Esta asociación se hace un deber de mani- 
festar a los hombres que luchan por el me- 
joramiento social de los trabajadores, que 
para ampliar los medios pecuniarios que exi- 
gen los propósitos de transformación que la 
impulsan, ha puesto en circulación talonarios 
de rifa de un cuadro artístico, con las foto- 
grafías de los Rafael Barrott, 
Florencio Sánchez, Evaristo Carriego y Josi 
de Maturana, que se sorteará en breve, 


Secretaría: San Antonio 361, 


escritores; 


BIBLIOTECA RACIONALISTA DE 
ROSAS. 
En está localidad se 


LAS 


ha constituido 
asociación. con el nombre de Biblioteca Ra- 


una 


cionalista, la cual se propone enseñar y 
orientar a los hombres de acuerdo con el ra- 
cionallsmo moderno, 

«Por lo tanto, hacemos un llamado a todos 
los amantes de la educación, quieran man- 
dar libros, periódicos y folletos, para nues- 
tra mesa de lectura, au nombre de Biblioteca 
Bacionalista. 


Las Rosas (provincia de Sánta Fo), 


y 

















Comite pro - máquinas 


Ideas y trabajos. — Cuentas y cálculos por 
los dedos — Resoluciones — Este número 
y los siguientes -- Local, máquinas, etc. 
— Seriedad y cumplimiento. 


Este Comité se formó por simple ugrega- 
ción de los camaradas a quienes era simpá- 
tica la iniciativa de dotar de máquinas a LA 
OBRA. Existen dos maneras de formar estos 
Comités, y una es marxista y la otra anar- 
quista. La primera es constituir cuatro o 
cinco tipos que se designan ellos mismos, una 
especie de estado mayor o de Comité Ejecu- 
tivo, como el partido Socialista, el qual pre- 
tende ejercer el control de las ideas y tiene 
eu vista una disciplina que arrebata la ini- 
ciativa y la libertad a los partidarios. Il 
sabe lo que hace, debe ser irrefutable, y los 
otros no tienen más que hacer que apoyar- 
lc, Tales Comités están formados para supri- 
mir la anarquía del pensamiento libre; es 
decir, para suprimir el pensamiento e impo- 
ner la Autoridad. Cosa absolutamente nece- 
saria cuando se trata, no de confiarse al peñ- 
samiento libre, a, la libertad de exposición y 
de discusión, sino de suprimir todo esto para 
no permitir a los hombres sino ser una de- 
terminada cosa, sin “derecho para salirse de 
ella. Si su ser se rebela, tanto peor; el Co- 
mité Ejecutivo no le permite la rebelión, Es 
una captación, Y así, en esta forma, se corta 
las alas O se reduce a una masa de borregos, 
a una colectividad; se persigue sus ideales 
avanzados y se impone, ya el voto, como en 
el partido Socialista, o ya el comunismo au- 
toritario, en vez del libertario, como pasa 
aquí, centro de algunos pretendidos 
anarquistas, 

Este es el comité marxista o socialista que, 
de prosperar en todos lados, determinaría la 
desaparición de la Anarquía. No tendría más 
la palabra ningún anarquista, sino que una 
especie de «consejo de los cuatro», tomo 
aquel del congreso de la paz, tendría la mi- 
sión de fijar todos los términos y resolver, 
con su superior inteligencia embotellada, to- 
das las cuestiones, ¡Adiós, pues, todos nos- 
otros! Sólo han de quedar, responsables úni- 
camente ante sí, los «cuatro»; y entonces es 
posible arrebatar la Anarquía a los anar- 
quistas y que estos «cuatro» hagan de nos- 
otros lo que deseen. Como nosotros no exis- 
timos ya, estos «cuatro», según su evolución, 
pueden hacer de nosotros hasta votantes, 
Cualquier cosa que quieran hacer de nos- 
otros, no tendremos derecho a protestar, 
pues no tenemos derecho tampoco a elabo- 
rar contraponer nuestro propio 
miento... 


en el 


o pensa- 


La segunda manera —— la manera anar- 


quista —, es la que hemos adoptado nosotros. 
No ha entrado en nuestra.intención, al hacer 
nuestra la iniciativa de dotar de máquinas a 
LA OBRA, cerrar el paso al pensamiento 
anarquista, impedirle sostenerse o llegar a 
todas sus consecuencias. A las ideas deja- 
mos toda su libertad. Y nos preocupamos, 


eso sí, de que nuestro Comité “se desen- 
vuelva en una forma anarquista. Por ego, 
nuestras reuniones son como en la plaza, 


abiertas, y ellas se realizan tomando parte 
todo compañero que concurra, Para cumplir 
también nuestro cometido, hemos adoptado 
la forma anarquista, y estamos ampliamente 

» satisfechos de los resultados alcanzados, por- 
que podemos decir que ellos sí son valede- 
rog, + 


NUESTRA VELADA DEL 13 EN LA SUIZA 


Un gran éxito «¿tribúyese 
más aún en el orden moral que en el mate- 
rial, con la velada organizada para el pa- 
sado 13 de Abril en la Casa. Suiza. Sólo en 
los más grandes días, pudo verse un públi- 
co parecido, tan numeroso y_tán entusiasta. 
Pequeña como una cajita de fósforos, re- 
sultó la Casa Suiza, El halance que publi- 
camos más abajo, da la medida del resultado 


este Comité, 


material, De ser en un leatro en otro salón. 


más grande, este resultado aín hubiera si- 
do muy aumentado, El cuadro «Melpómene» 
piso en escena con toda propiedad «El Sol 





LA OBRA 


se resiente quizá un poco de inexactitud 
referente al anarquismo; pero es bien inten- 
cionado. El autor juzga un poco como bur- 
gués o como Diego Abad de Santillán, los 
prétendidos comités revolucionarios — con 
antífaz y todo—; pero esto le ha sido pasa- 
do en beneficio de otras partes del drama, 
todo el cual fué seguido con enorme interés, 
aunque al apiñamiento en tódos los lugares 
del salón, a gran parte no le permitía ni 
oir nj ver, El cuadro Cosechóse un mere- 
rido triunfo, que vale doble por las dificulta: 
des del escenario y por subir hasta allí 
el público materialmente., Al finalizar, casi 
a la una, habló Pacheco, Luego, a la salida, 
quiso detenerle la policía, pero varios com- 
pañerog le cubrieron la retirada y pudo es 
capar, 


OTRA VELADA PARA EL 18 DE MAYO 
EN SAN FERNANDO Y UNA RIFA. 
Concordes con los propósitos de este Co- 

mité, los camaradas de San Fernando han 

organizado una gran velada para el 18 del 
corriente Mayo, a la noche, en el salón de la 

Sociedad Italiana, en la cual pondráse en 

escena bien estudiada y con todos los requi- 

sitos y aptitudes que distinguen a los ca- 
maradas del cuadro dramático de esta lo- 
calidad, «La Inundación» de Pacheco, Al 
mismo tiempo han puesto en circulación una 
rifa Pro-Máquinas de LA OBRA, de la cua) 
descuentan el óxito. En el proximo número 
informaremos más detalladamente de todo. 

Consta la rifa que organiza la agrupación 
El Amigo del Pueblo, de los siguientes pre- 
mios; 1.0 «La gran revolución», por Pedro 
Kropotkine, 2.0 Un sillón de mimbre, 3.0 Un 
lote de seis libros, 4.0 Suscripción de un año 
2 LA OBRA, 

El sorteo se efectuará el 18 de Mayo, en 
la velada. Los premios se entregarán en el 
acto del sorteo o en Ayacucho 1454, San Fer- 
nando. > S 

El precio del número es de 20 centavos. 
Los camaradas que quieran números, en esta 
administración tenemos en venta, 

Dado el ambiente que hay por LA OBRA 
en San Fernando, Victoria y Tigre, será 
otro triunfo como en la Suiza. 


ALMANAQUES LIBERTARIOS 

Los camaradas de San Juan han remitido 
a este “Comité una cantidad de almanaques 
para el corriente año 1919, que ellos han 
editado, el cual forma un buen librito que 
contiene abundante literatura anárquica, y 
cuyo título es, «¿Almanaque Germen»». Una 
parte la han donado totalmente, y la restan- 
te la dan a un precio bajo a este Comité para 
que los realice a beneficio de 1as máquinas. 

El precio de venta puesto por ellos era de 
de 0.50 centayos; pero el Comité ha resuelto 


“Garlo a 30 centavos a los que lo vengan a 


buscar, y a 0,50 a los que pidan su remisión 
por certificado, Su cantidad es reducida, de 
manera que ha de pedirle rápido quien no 
quiera quedarse sin él, 


PROPUESTAS RECHAZADAS 
Compañeros pertenecientes a algunos gre- 
mios, .tanto de la capital como del interior, 
propusieron a este Comité gestionar algunas 
cantidaddes gremios. No ha ¡sido 
aceptado, prefiriéndose el sistema de con- 


de los 


tribuir individualmente quienes están de 
acuerdo con la iniciativa. 
LAS LISTAS 


Faltan aún que devolver la mayor parle 
de las listas. Los compañeros a cuyo cargo 
han sido confladas, harán bien en apresurar 
su remisión, pues esto apresurará también 
la adquisición de las máquinas. 

.Así mismo, si hay otros camaradas que 
quieren hacerse cargo de listas, pueden pe- 
dirlas que la cosa va seria y no se les hará 
hacer una. «plancha». 


LAS CUENTAS 
Balance de la velada en la Suiza 


ENTRADAS 


Por 1253 entradas, vendidas a 0.80 $ 1002/40 ' 


Donaciones, por no vender 


entradas ...1..... 


más 


NATA O RL Es jo 


nooo 


Total ,i..oyo.. $ 1010.75 
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SALIDAS 
Salón y ventiladores .,.......... $ 95.— 
ACTFICOM ..xciro 9. jade Ed » 4M.— 
Pianieta “...oo.omorposoraososo A Y 
Sastrería y peluquería ........ » 40.— 
Utilería ....... POSO Na A NY 
DECOTACIóÓnN ecos Wines acons cae . > 10.— 
Programas, entradas y carteles... » 28.— 
OA ad 0 ea $ 239.60 
RESUMEN 

ENOtradas ¿corr i.iomoto.. , $ 1010.75 

A A TA » 239.60 

Beneficio .....:. $ 771.15 
Nota. — Faltan varias entradas; que aún 


no han sido pagadas. Los compañeros a 
«quienes se han dado se apresurarán a cCo- 
brarlas y abonarlas, 


El balance general hasta el 20 de Abril 
ENTRADAS 
Por Listas: z ¡ 
3 R, F. G. — Ciudad .......... 15.— 
104 C. L. — Santos Lugares . 3.— 
150 F. R. O. — Tornquist ....... 28.— 
131 D. A. — MOrteros ......... 10.65 
4 R. F. G. — Cludad ,.... e 12.— 
1 R, F. GQ. — Cludad .......... 124.— 
191 J, B. — Ciudad ............. 1.50 
124 E, G. — Feliciano ,.......... 19.— 
197 M. R. G. — Ciudad ......... 8.— 
35 R. C. — Ciudad ..+.......... 6.— 
57 F, U, — C. Vidal ............ 122.50 
71 P, A. — Las Flores ........ 36.- 
110 V, V. — Tandil .......... A 16.50 
938 J. L; — Cludad .....«+......-. 10.60 
188 J. L, — Ciudad ............. 8.85 
165 S. R, — Tres Arroyos ,..... 2. 
143 A, L. — San Agustín ....... $. 
235 A, S. — Ciudad .......... aja 27.4 
11 T, A. — Ciudad ...i....... s 44.8 
153 M. F. — Weelwright ........ 18. 
115 G. B, — Zárate ............. 11.—- 
103 S. O. — San Juan .......... 6.— 
123 J. S. — Elortondo ........... 9.10 
113 A, L. O, — 25 de Mayo .... 3.— 
137 M. H. — R, Sáenz Peña .... 13. 
136 P. C. — Roldán ..... RE 2. 
8 L. V. L. — Ensenada ........ 10.— 
9 R. G. P. — Ensenada ...... e 13. 
122 F, M. — Corrientes ,........ 2.— 
147 P. R. — Santa Fe ........... .— 
114 J, C. — Villa Cañás ........ 20.— 
LI A A a 1 E e E 10.— 
219 M, P. — Banderaló .......... 37. 
112 F, A. — V, Dominico ....... 2.— 
18 R. H. D. — Ciudad ..... .. 16. 
210 E. C. — La Plata ..........- 1.— 
220 D, L. — Pirovano ........... 2.80 
285 «B, A.» — Ciudad ........... 6.— 
213 J.M, T. — Concepción ....... 17.70 
65 ML — Jujuy .....c......... ¿ — 
251 Comité, Función Carboneros.. 9.80 
189 M. A. — Ciudad ,..... IO 17.— 
65 E. M. P, — Gualeguay ...... 4.65 
44 J, F. — Avellaneda .......... 20.— 
48 R. D. — Avellaneda ......... 10.— 
228 P. M.-— Cludad. .........:.. "14,20 
718 G. F. — Maipú .............. 11.— 
238 3, T. — Ciudad .....¡.....-.- 6.20 
46 G. D. 1, — Arrecifes ,....... 83.— 
31 B. Pp — Ciudad ,........... 16.— 
141 L. M. F. — Salta ............ 4.— 
144 V, R. — S, LUCÍA ....o..... 9.— 
90 A, D. — Rojas ............. 0.50 
117 JP, — Ciudad ........... A 2.— 
204 J. P. — Cludad ............ 2.— 
125 'J. D. — Hughes .......- O 1.— 
30 S, C. — Ciudad ......... , 12.— 
218 L. M. — Ciudad ......o..o.. 12.— 
81 J. 1. — Necochea ........... 4.— 
133 A, P. — Necochea ..... O 10,50 
56 V. V. — Córdoba '........... 10,05 
46 J. F. P. — Avellaneda ....... 4,— 
74 F. L. — Liniers-............ 11,50 
AS O AU A a 5.20 
89 F. N. — Rosario ........... 8,40 
111 J, M. — V, Urquiza ,........ 5.20 
203 A, P. — Liniers. ............ 5.60 
2 RS, — Ciudad ............ 12,— 
176 3, M, B. — Cludad.......... 10.— 
40 JM, F. — Ciudad .......... 10.40 
263 A. A. GQ, Cludad .......... 5.90 
236 -J. M. F. — Mar del Plata ... 6,50 
LS, — €. Castex ¿.iicooosos: E 


* 
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212 M, F. — La Dulce ....“..... 15: 
383 E, T, '— Pérez ¡........ mo: 3.— 
60 D. F. — C,. BjO ....o.......: 10. -— 
20 J. P. — Ciudad ..... Poor 6.70 
186 G. i', — Lanús ..... EA 12.60 
34 E, C. — Quilmes ........... 40. 
161 M, P. T. — Santos (Brasil).. 21,-- 
229. P. Do: Vi María ..viscm..m. 2.50 
23 Ch. — Ciudad .............. 10.60 
247 J, C. — Ciudad ...0.m..... Seta 5.— 
A, B, — Ciudad. Dondción ,.,,.... — 
Y. B. — Alcorta. Donación ;,..:... 3:—= 
M. F. — Avellaneda. Donación ... 1.— 
“ Bibli, J. B. Alberdi.—Las Flores. D. 32:— 
J. D, — Hughes. Donación ....... 4.-- 
R. R. R. — Tucumán, Donación .. 0.40 
A. V. — Carmen de Areco. Donación 4.— 
A, V. — Carmen de Areco, Donación 2.60 
V. B. — Ciudad. Donación ....... 1.50 
JH. A, L—J. N. Fernández, Donación 115 
Y. y García. — Feliciano, Donación 4.7 
L. V. — $, Agustín. Donación..... 0.50 
S. G. — Temperley, Donación.... 4.70 
S. 1 G. — Ciudad. Donación ..... 5.— 
R. G, P. — Ensenada. Donación... 1000.— 
R, N. — Posadas. Donación ..... 3.— 
E. M. Pp, —-Gualeguay. Donación. . 4.65 
F. R, 0.—Tornquist. B.o de postales 10. 
J, G. G.—B, Blanca, A Cuenta lista, 40.— 
L. N. — Ciudad. A cuenta lista.. 10.— 
E. M, — Salto Arg. A Cuenta lista. 3.— 
A. P, — Berisso. A cuenta lista... d.— 
; $ 2249,35 
Beneficio velada ,........ a > 7711.15», 
Total de entradas .......... $ 3020.50 
SALIDA 
ESTADIA 2 dodo dao $ 4.— 
OA OLA, dos oi. > 2.50 
Estampillas en cartas .......... » 13.50 
1 libro índice ............. 03 » 2.50 
Estampillas ......... AR >» 34.— 
DODTOR Tora Va vaso AOS > 2.10 
Circulares .............. AN 4,— 
50,000 volantes de LA OBRA . > 40.— 
Depositado para porte pago .... » 100,— 
Gastos varios ........... acres DE 
Préstamo a la Administración, a 
cuenta de los 25.000 ejemplares 
del número de 1. de Mayo... >» 1000.— 
1.248.253 
RESUMEN 
Total entradas ,................ $3,020.50 
Total salidas .................. » 1,248.25 





Depositado en el Banco Nación. 
Tesorero, * 
A. Nevelstein 
(L, Nikels) 
Revisadores de cuentas 
E. Pollini. F, Grasas. 


$ 1.772.205 
Secretario, 
R. F. Gil. 


RESOLUCIONES 

Esperar a reunir más y no sacar LA OBRA 
teniendo dinero, equivale a perder el tiempo. 
Es cuestión de seriedad que LA OBRA salga 
el 1,0 de Mayo, como se ha anunciado. 

Esto se resuelve, El primer número — és- 
"tt—, de 16 páginas y en la forma que va 
hecho, cuesta en la imprenta solamente, los 
25.000 ejemplares mil doscientos cincuenta 
pesos. Falta lo demás, los grabados, el fran- 
queo, etc., algo (que se ha de quebrantar, pues 
no se han de vender todos los números jus- 


¿ Tos, y así resulta «que el ejemplar sale a 7 


centavos, una cosa con la otra. A los ven- 


dedores hay que darlo a 6, y a este mismo' 


precio a los paqueteros. Se pierde 1 centayo, 
y es dinero del Comité, dinero para las míá- 
cuinas, 

Entonces ¿qué queda? Queda diribirse a 
todos. los compañeros para que aquellos a 
quienes no les sea oneroso lo paguen a 10, 
para equilibrar con los que ,, paguen a 6, y 
queda, y esto es lo más importante, que se 
pague lo más rápido posible, pues así se 
rescata el dinero de las máquinas y se tiené 
si hay que ponerle mano a organizar el ta- 
Mer, 

Rogamos a los compañeros todos que mes 
diten sobre lo que les decimos. : 

El formato actual es el que seguirá tenien-= 
do LA OBRA con la máquina, Unicamentó 
que en vez de 16 serán $ páginas. A 


ps 








